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3.3 La Corporación Andina de Fomento, CAF

La Diplomacia de Cumbres: 
El aporte de la CAF al desarrollo sostenible y la integración regional

Enrique García, Presidente Ejecutivo de la Corporación Andina de Fomento

Durante los últimos años, la Corporación Andina de Fomento (CAF) reiteró su 
compromiso con el desarrollo sostenible y la integración regional, avanzando en 
los lineamientos estratégicos en los que se fundamenta la Agenda de Desarrollo 
Integral propuesta por la Corporación. Uno de los insumos fundamentales para 
la actualización de estos lineamientos lo constituye la evolución de los procesos 
integracionistas de la región, la cual ha inspirado la modificación del Convenio 
Constitutivo de la CAF para permitir la incorporación de otros países latinoamericanos 
como países accionistas miembros plenos en la estructura de la Corporación.

La CAF reafirma su compromiso con la consolidación de los procesos de integración 
regional en marcha, al tiempo que contribuye de manera decidida al fortalecimiento 
de nuevos foros, reuniones Cumbre e iniciativas integracionistas. A través de sus 
programas estratégicos, la Corporación continúa desarrollando importantes 
iniciativas regionales de apoyo a sus países accionistas, en la implementación 
de los mandatos, compromisos y planes de acción emanados de cada una de las 
Cumbres Presidenciales y de sus instancias de seguimiento. Así mismo, a través 
de la definición y puesta en ejecución de sendos programas de trabajo con los 
distintos organismos y foros existentes, la Corporación juega un importante papel 
de apoyo a las agendas subregionales, regionales y hemisféricas de integración, diálogo 
y concertación.

En este sentido, la CAF reconoce el significativo valor de la diplomacia de las 
Cumbres como factor clave en la estrategia política y económica de la integración 
regional, birregional y hemisférica. La dinámica adquirida por estos encuentros 
se convierte en un mecanismo efectivo para consolidar al más alto nivel político 
un diálogo bilateral y multilateral cada vez más abierto y franco, así como para 
desarrollar esquemas de cooperación con mayores niveles de equidad y co-
responsabilidad internacional. A través de planes de acción y mecanismos de 
seguimiento, las Cumbres Presidenciales han probado su capacidad y valor para 
lograr posiciones consensuadas en medio de distintos y a veces disímiles enfoques 
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políticos, económicos, sociales y culturales, así como para emprender acciones 
conjuntas frente a temas de interés común o frente a desafíos compartidos, bien 
sea en un espacio subregional de integración o frente a terceros.

La presencia permanente de la CAF, directamente representada a su más alto nivel en 
los principales encuentros regionales, impulsa la participación activa de la institución 
en la consolidación de proyectos prioritarios en las agendas de integración de todos 
sus países accionistas. Bajo este compromiso, la CAF promueve acciones concretas 
principalmente en materia de integración de la infraestructura física regional y de 
los mercados energéticos, integración y cooperación financiera, diversificación 
e integración productiva y fortalecimiento de la MIPyME, al tiempo que impulsa 
proyectos regionales específicos para la reducción de asimetrías y el desarrollo 
social, educativo y cultural así como diversos programas de integración fronteriza.

A nivel regional, cabe destacar la participación activa y permanente de la CAF en el 
Grupo de Trabajo Conjunto para el seguimiento de los mandatos y en las Cumbres 
de las Américas, en la Asamblea General de la OEA, las reuniones de Cancilleres 
y las Cumbres Presidenciales de la Comunidad Andina, las reuniones Cumbre de 
Jefes de Estado y de Gobierno del MERCOSUR, las reuniones Ministeriales y de los 
Grupos de Trabajo del Foro de Países Arco, en el Grupo de apoyo y en las Cumbres 
de la Iniciativa Mesoamericana, en los distintos grupos de trabajo y reuniones 
constitutivas de la Unión de Naciones Suramericanas y las Cumbres de UNASUR, 
y más recientemente en nuevas iniciativas como la Cumbre América Latina sobre 
Integración y Desarrollo.

Igualmente, comprometida con el valor del diálogo birregional, la CAF participa 
activamente en la Cumbre de América Latina y la Unión Europea, y en las Cumbres 
Iberoamericanas. En ellas coincide en la importancia de promover los Foros y 
Encuentros Empresariales, destinados a generar y concretar nuevas oportunidades 
de negocios. 

Desde una perspectiva multidimensional, integral y de convergencia, la CAF desarrolla 
y ha profundizado programas de trabajo y de cooperación con distintos organismos 
y secretarías de integración regional, entre los que cabe citar aquellos proyectos 
adelantados con la OEA, la Secretaría General Iberoamericana, la Secretaría General de 
la CAN, el Parlamento Andino, el Organismo Andino en Salud Convenio Hipólito Unanue, 
la Comisión de Representantes Permanentes del MERCOSUR, el Foro Consultivo de 
Municipios, Estados Federados, Provincias y Departamentos del MERCOSUR, las 
Secretarías Pro-Tempore de la Cumbre de las Américas, del MERCOSUR, de UNASUR, 
del Foro de países Arco del Pacífico y de la Iniciativa Mesoamericana, la ALADI, el 
Tratado de Cooperación Amazónica y la Asociación de Estados del Caribe.
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A través de sus programas estratégicos de alcance regional y visión integracionista, 
las actividades de la CAF en apoyo al cumplimiento de los planes y compromisos 
de acción de las Cumbres, se orientan principalmente a dar respuestas efectivas a 
los grandes desafíos de la región. Resulta importante hacer algunas referencias en 
este sentido.

América Latina muestra el mejor quinquenio de las últimas tres décadas en 
términos de crecimiento económico, estabilidad macroeconómica, reducción de la 
pobreza y desempleo, y mejora en algunos indicadores sociales. Gran parte de este 
desempeño positivo se ha dado en un entorno externo muy favorable, situación que 
ha cambiado significativamente en los últimos dieciocho meses. La crisis financiera 
en los países industrializados y la recesión en un número importante de economías 
marcan el fin de un largo período de expansión global y exuberancia en los mercados 
internacionales de capital. En el corto plazo, los desafíos principales que enfrenta 
la región son mitigar el impacto adverso de la crisis financiera internacional, la 
gran volatilidad de los mercados financieros y de materia prima, las posibles 
repercusiones negativas sobre el crecimiento global y, así, sostener el crecimiento 
económico, preservar la estabilidad macroeconómica y salvaguardar las mejoras 
sociales de los últimos años. 

Más allá de estas consideraciones, es fundamental no perder de vista que en la 
región aun persiste un conjunto de desafíos estructurales en lo macro, micro y social. 
Aún con las notables mejoras recientes, América Latina mantiene un desempeño 
económico inferior al de otras regiones en desarrollo. Por consiguiente, no hay 
espacio para la complacencia frente a importantes retos que deben ser encarados 
para consolidar el desarrollo económico y social de la región. 

Por un lado, las oportunidades de progreso económico y social que tienen los 
latinoamericanos son aún limitadas. Ello explica, primero, por qué persisten elevados 
niveles de pobreza en la región y, segundo, el hecho de que la distribución del ingreso 
sigue siendo la más desigual del mundo. Además, América Latina enfrenta muchos 
problemas ambientales que resultan en efectos significativos sobre la salud y el 
bienestar de sus habitantes y que dificultan un desarrollo sostenible. 

En lo micro, la región enfrenta importantes desafíos. El crecimiento no sólo está 
inhibido por la baja tasa de inversión, en parte como resultado del bajo ahorro interno, 
sino también por la baja competitividad y productividad que adolece la mayoría de 
países latinoamericanos. Específicamente, la región sufre de una infraestructura 
deteriorada y de baja calidad; los sistemas financieros son poco profundos; en materia 
educativa persisten deficiencias importantes, tanto en la cantidad como en la calidad 
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en comparación con otras regiones; y se cuenta con un bajo grado de desarrollo 
de las instituciones. A lo anterior, debe sumarse el hecho que América Latina no 
parece estar aprovechando las oportunidades de transferencia tecnológica a través 
del comercio, de la inversión extranjera directa y de la adquisición de licencias de 
conocimiento. Así, persiste una elevada concentración de la oferta exportable en 
productos primarios y escasas actividades productivas de valor agregado. 

Asimismo, la región pierde relevancia en el concierto internacional. Si bien durante 
las últimas tres décadas el comercio internacional de América Latina ha crecido 
de manera significativa, la participación de la región en el comercio mundial ha 
disminuido. En este contexto, los países latinoamericanos tienen la necesidad de 
construir una estrategia coherente de inserción internacional desde las múltiples 
opciones comerciales disponibles, a saber, multilaterales, bilaterales y regionales. 
Si bien los esfuerzos por una mayor integración regional han logrado importantes 
avances, tales como el desarrollo de un mercado comercial intrarregional 
en productos de valor agregado y la mayor integración física de los países, la 
profundización de la integración regional aún enfrenta importantes desafíos. Estos 
incluyen la compatibilización con otras formas de inserción y el abordaje más efectivo 
de temas centrales como la seguridad energética, la reducción de asimetrías entre 
países, entre otros.

El logro de una agenda para el desarrollo integral de la región es una tarea compartida 
entre todos los agentes de la sociedad - gobierno, sector empresarial, trabajadores, 
sociedad civil y comunidad internacional - los cuales tienen un papel importante que 
cumplir en la consecución de estos objetivos. En este sentido, la agenda propuesta 
por la CAF apunta al logro de un crecimiento alto, sostenido, sostenible y de calidad: 
alto para comenzar a corregir la brecha de desarrollo con respecto a países de altos 
ingresos; sostenido para evitar que el crecimiento sea errático y volátil como lo ha 
sido en las últimas décadas y para asegurar la continuidad del progreso económico 
y del bienestar social; sostenible en sus dimensiones ambientales y sociales, para 
asegurar la viabilidad intergeneracional del capital natural, respetar la diversidad 
cultural y sustentar la gobernabilidad democrática en la región; y de calidad, lo 
que implica que el crecimiento debe ser inclusivo, de tal manera que reduzca la 
inequidad y la pobreza en la región. 

Para lograr estos objetivos, el crecimiento debe ser cada vez menos dependiente de 
las cambiantes condiciones del entorno económico internacional, y más bien debe 
sustentarse en una transformación de sus economías que mejore su productividad, 
agregando valor a las ventajas comparativas nacionales, y aumente la inversión en 
todas las formas de capital: el humano, el social, el natural, el físico, el productivo y 
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el financiero. Dos pilares fundamentales de la agenda para el desarrollo integral son 
el mantenimiento de la estabilidad macroeconómica y la sostenibilidad ambiental. 

La acción de la CAF, que está enmarcada en esta agenda para el desarrollo integral, 
tiene la misión de fortalecer la integración regional y el desarrollo sostenible. Con 
respecto a la integración latinoamericana, uno de los desafíos estratégicos es la 
consolidación de los esfuerzos regionales por lograr una mayor articulación de su 
territorio. De hecho, la cooperación regional en Suramérica en materia de integración 
física ha avanzado significativamente en los últimos años desde el lanzamiento 
de la iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana 
(IIRSA) en el año 2000. Un esquema similar es el Plan Puebla Panamá, iniciativa 
mesoamericana de integración e impulso al desarrollo social y económico en los 
nueve estados del sureste de México, el istmo centroamericano y Colombia.

Desde sus inicios, la Corporación ha estado dedicada a apoyar los procesos de 
integración regional y juega un rol importante en la cooperación regional en el 
ámbito de infraestructura sostenible. En primer lugar, provee capital directamente y 
ejerce un rol catalítico al movilizar recursos desde otras fuentes, especialmente del 
sector privado. En segundo lugar, provee apoyo técnico y asesoría de expertos que 
contribuyen con las reformas regulatorias nacionales que permitan atraer inversión 
privada e incentive la participación de los mercados de capitales como fuente de 
financiamiento. Por último, sirve como catalizador de la acción colectiva en proyectos 
transfronterizos, facilitando la interacción de los múltiples entes involucrados en 
las etapas de planificación e implementación. Ejemplo de lo anterior lo constituye 
el Fondo de Cooperación e Integración Fronteriza (COPIF) de la CAF, que busca 
focalizar recursos y capacidades técnicas a favor de la acción bilateral y multilateral 
coordinada en las zonas de fronteras dentro de una visión estratégica de integración 
y desarrollo fronterizo sostenible. Así, en la última década la CAF se ha convertido 
en la principal fuente de financiamiento de infraestructura sostenible en América 
Latina, así como ha aprobado cerca de US$ 6.000 millones para la ejecución de más 
de 52 proyectos de integración física suramericana con una inversión total superior 
a USD 20.000 millones.

En lo que concierne al desarrollo sostenible, la CAF ha desarrollado un importante 
compromiso con el medio ambiente, al generar estrategias específicas y concretar 
programas e iniciativas a través de esquemas innovadores de financiamiento que 
contribuyen a incrementar la inversión en medio ambiente. Así, la Corporación ha 
contribuido con el apoyo a la conservación y uso sostenible de la biodiversidad y, en 
general, al manejo sostenible y preservación de los servicios ambientales que prestan 
los ecosistemas, al mejoramiento del cambio climático y los problemas de calidad 
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de aire, a la disminución de la contaminación industrial y urbana, a la prevención y 
mitigación de riesgos de desastres naturales, a mejorar la difusión de información 
territorial y ambiental clave para la toma de decisiones, así como en los procesos de 
descentralización y fortalecimiento de la sociedad civil y de las instituciones públicas y 
privadas. Cabe destacar el Programa Latinoamericano del Carbono (PLAC) mediante 
el cual la CAF apoya a los países en sus compromisos de reducción de gases de efecto 
invernadero en el marco del Mecanismo de Desarrollo Limpio.

Por su parte, la agenda de desarrollo social de la CAF está sustentada en el apoyo 
a la inversión social a través de la cual canaliza recursos a sus países accionistas, 
la contribución al fortalecimiento de las capacidades de gestión de las instituciones 
públicas y el desarrollo de un conjunto de actividades desde una perspectiva 
innovadora de responsabilidad corporativa. Asimismo, la CAF está comprometida 
con el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, mediante la generación de 
capacidades enfocada a la atención de las demandas de los municipios y provincias. 
La Corporación desarrolla también actividades para promover el desarrollo del 
capital productivo y humano, fortalecer la competitividad de las naciones, promover 
el desarrollo de la microempresa, de las pequeñas y medianas empresas y otros 
sectores con limitaciones de acceso al capital. 

En suma, los desafíos de la región son múltiples y complejos, pero la actual crisis 
presenta también una oportunidad para lograr, a través de los distintos foros y 
escenarios de integración, compromisos concretos para sentar las bases de un 
desarrollo que beneficie a la mayoría de los latinoamericanos. En este marco, la 
Corporación Andina de Fomento continuará apoyando con entusiasmo y vigor a sus 
países accionistas en el logro de estos objetivos. 
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Capítulo 4:

Otros Actores de las Cumbres

4.1 Sector Privado en las Cumbres

El sector privado y la Cumbre de las Américas: 
hacia una “Cumbre profunda”

Richard E. Feinberg,
Escuela de Postgrado de Relaciones Internacionales y Estudios Pacíficos, 
Universidad de California, San Diego

Hoy en día las Cumbres intergubernamentales regionales suelen ir en busca de 
relaciones formales con el sector privado, sobre todo a través de la convocatoria 
de un foro paralelo para la participación de los representantes empresariales. El 
Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC) dio el primer paso, invitando 
a ejecutivos corporativos a participar en su Foro de CEO (presidentes del Consejo 
de Administración) previo a la Cumbre Anual del APEC, e institucionalizando la 
introducción de las empresas en el proceso del APEC a través del Consejo Asesor 
Empresarial (ABAC). La Cumbre Iberoamericana empezó a convocar un “encuentro” 
del sector privado durante la decimoquinta Cumbre que tuvo lugar en Salamanca en 
2005 y las Cumbres de la Unión Europea - América Latina y el Caribe le siguieron 
organizando su primera Cumbre Empresarial ALC-UE en su sesión de Viena de 
2006. La Cumbre de las Américas, el núcleo central de este capítulo, inició el Foro 
del Sector Privado en su cuarta reunión de Mar del Plata, Argentina, en 2005. 

Este capítulo reflexionará, en primer lugar, sobre las razones detrás de esta 
presencia empresarial en lo que, al fin y al cabo, son asuntos primordialmente 
intergubernamentales. A continuación analizará los tres principales canales de 
participación del sector privado: las consultas previas, las reuniones en las Cumbres 
mismas y el compromiso con la implementación del seguimiento en los proyectos 
impulsados por la Cumbre, sobre todo a través de asociaciones publico-privadas. 
Dado que la Organización de los Estados Americanos (OEA) ha adoptado un papel 
cada vez más importante a la hora de organizar la Cumbre de las Américas, valdrá 
la pena describir brevemente las interacciones de la institución política de primera 
clase del Hemisferio Occidental con el sector privado de la región. Haciendo uso 
especial de las comparaciones con la experiencia del Foro de Cooperación Económica 
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Asia-Pacífico (APEC), el capítulo concluye con una serie de recomendaciones para 
intensificar la participación del sector privado en el proceso de Cumbres.

Justificando la participación del sector privado: “Cumbre profunda”

Las Cumbres de los Jefes de Estado y los Gobiernos en América Latina y el Caribe son 
prácticamente cuestiones de Estado. Su misión y su responsabilidad primordial es 
fomentar el diálogo entre los líderes y promover la cooperación entre sus gobiernos. 
Al mismo tiempo, las Cumbres pretenden un objetivo más amplio: en el ámbito de la 
seguridad, promover la comprensión, la cooperación y la paz entre las respectivas 
sociedades; y en la esfera económica, promover actividades empresariales 
transfronterizas y la integración de los mercados regionales. Las Cumbres de los 
líderes pueden ser tanto profundas como superficiales: profundas en la medida 
en que los líderes representan a las autoridades más altas de los Estados, pero 
superficiales si los líderes se ven desconectados de sus componentes. En la era 
de las redes sociales y las expectativas emergentes de que tanto las instituciones 
intergubernamentales como las nacionales ofrecerán nuevas vías para el acceso y 
la responsabilidad públicas, las organizaciones de la sociedad civil (entre las más 
destacadas, el sector privado) esperan y muchas veces exigen cierta participación 
en las Cumbres. Los Gobiernos lo han descubierto en su interés por conceder esta 
petición, aunque en diferentes grados de integración e influencia.

Existe otra razón convincente para que los gobiernos involucren a las empresas en 
las Cumbres. En una era de recursos limitados del sector público y una creciente 
demanda de mejores servicios sociales y estándares de vida (tal y como refleja el 
sobrecogedor número de objetivos económicos y sociales urgentes aprobados en las 
declaraciones de la Cumbre), el sector privado hace gala de unos recursos y técnicas 
que podrían complementar a los programas gubernamentales. Aplicar las múltiples 
habilidades de las empresas, concretamente a través de asociaciones publico-
privadas, puede contribuir considerablemente a alcanzar de forma satisfactoria los 
objetivos de la Cumbre, tratando así la laguna existente entre las altas promesas de 
la Cumbre y unos resultados cuantificables. 

Sin embargo, no todo el mundo está de acuerdo en que se les dé a las empresas, o a 
otros actores de la sociedad civil, una participación privilegiada en las Cumbres. Al 
igual que todos los ciudadanos, las empresas están representadas presuntamente 
por sus gobiernos, por lo que pueden darles a conocer sus puntos de vista durante 
el proceso de preparación de la Cumbre. ¿Por qué debería tener el sector privado 
una segunda oportunidad? ¿Y cómo puede decidir la Cumbre a qué intereses de 
la sociedad civil se debería invitar a participar? Los Gobiernos han respondido a 
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estas cuestiones de legitimidad y representación ampliando y limitando a la vez 
la participación de la sociedad civil (y las empresas) en las Cumbres. Por ejemplo, 
en la reciente Quinta Cumbre de las Américas que se celebró en Trinidad y Tobago 
en abril de 2009, se convocaron foros paralelos tanto para las empresas como 
para la juventud, las organizaciones indígenas y las organizaciones de la sociedad 
civil (incluida una gran variedad de ONG) y se invitó a los cuatro foros paralelos a 
hacer sus presentaciones en un diálogo entre actores sociales y ministros; con esta 
inclusión más amplia, los gobiernos se podrían defender de la acusación de que 
daban un acceso privilegiado a un determinado grupo de interés. Además, aunque la 
Cumbre de las Américas ha dado una buena acogida a estas consultas previas a la 
Cumbre con un sinfín de organizaciones de la sociedad civil, los gobiernos siguen sin 
abrir canales para un compromiso directo con los Jefes de Estado y de Gobierno, y 
han limitado el acceso a los ministros del gabinete a un intercambio de impresiones 
excepcional, circunscribiendo así cuidadosamente el acceso de la sociedad civil y las 
empresas y protegiendo la naturaleza esencialmente gubernamental de la Cumbre 
de las Américas. 

Canales de participación del sector privado

En el contexto de la Cumbre de las Américas, mientras que los gobiernos se 
reservan las responsabilidades elementales para ellos mismos, se invita al sector 
privado a participar de tres formas diferentes: 1) consultas previas a la Cumbre que 
pueden influir en la redacción de la Declaración y el plan de acción de la Cumbre; 2) 
presencia en la Cumbre, a través del Foro del Sector Privado; y, 3) participación en 
el seguimiento de la Cumbre. Analicemos cada uno de los mecanismos.

Consultas previas a la Cumbre

Como comunicador y anfitrión de la primera Cumbre de las Américas (Miami, 
1994), el gobierno de Estados Unidos dialogó durante el proceso de preparación 
con diferentes organizaciones de la sociedad civil de Estados Unidos, incluidas 
las empresas. Aunque el resultado de la principal política de la Cumbre de 
Miami (negociaciones para sopesar un Área de Libre Comercio de las Américas, 
ALCA) fue impulsado sobre todo por varios gobiernos latinoamericanos, durante 
el proceso de Cumbre el sector privado estadounidense presentó una propuesta 
similar directamente al gobierno de Estados Unidos.39 El sector privado expresó un 
firme interés en la integración del comercio regional, como una manera de ganar 
un acceso más libre a la expansión de los mercados para sus bienes y servicios. 

39) Julius Katz y Robert Fisher, “Agenda for the Americas,” reimpreso en Robin Rosenberg y Steve Stein (eds.), Advancing 
the Miami Process: Civil Society and the Summit of the Americas (Miami: North-South Center Press, 1995). Trabajo 
encargado por la Asociación de Cámaras de Comercio Americanas de América Latina, la Cámara de Comercio de los 
EE.UU. y el Consejo de las Américas.
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Después de Miami, los ministros de comercio empezaron a reunirse con cierta 
regularidad e invitaron a ejecutivos comerciales de todas partes del Hemisferio 
a una reunión paralela a las asambleas ministeriales. Estas primeras reuniones 
empresariales atrajeron a un gran número de altos ejecutivos que se dividirían en 
sesiones de grupos de trabajo y presentarían recomendaciones formales, a veces 
detalladas, a los ministros. Con la congelación de las negociaciones del ALCA, estos 
foros relacionados con el comercio dejaron de producirse.

Gradualmente, la OEA ha ido asumiendo más responsabilidades para la preparación 
de la Cumbre. Ha creado una pequeña Secretaría de Cumbres, patrocina el Grupo 
de Revisión e Implementación de Cumbres (GRIC) que controla la implementación 
de la Cumbre y negocia la Declaración de la Cumbre, preside el Grupo de Trabajo 
Conjunto de Cumbre (GTCC) que incluye a las instituciones multilaterales más 
importantes que buscan impulsar el desarrollo económico regional, y ayuda al 
gobierno anfitrión a organizar la Cumbre misma.40 En 2005 la OEA empezó a 
experimentar convocando un Foro del Sector Privado (PSF, por su sigla en inglés) 
justo antes de su Asamblea General anual de ministros del exterior, así como 
también antes de las Cumbres de las Américas, que se celebran periódicamente. El 
PSF está organizado conjuntamente por la OEA y el gobierno anfitrión (en el caso de 
las Cumbres, Argentina en 2005 y Trinidad y Tobago en 2009). Además, la OEA firmó 
un acuerdo con el Sector Privado de las Américas, una asociación de líderes del 
sector privado creada en gran parte para ayudar a la organización y la financiación 
del PSF.41 

En la preparación de la Cumbre de Puerto España de 2009, la OEA y el gobierno 
anfitrión de Trinidad y Tobago ofrecieron muchas oportunidades para la introducción 
del sector privado en la redacción de la Declaración de la Cumbre. La Secretaría 
General de la OEA, a través de su Departamento de Comercio y Turismo y la Secretaría 
de Cumbres de las Américas, en coordinación con la Secretaría Nacional de Trinidad 
y Tobago para la V Cumbre de las Américas, organizó una serie de consultas con 
varias asociaciones empresariales regionales y subregionales, entre las cuales 
estaban: la Asociación Caribeña de Industria y Comercio (CAIC), la Federación de 
Cámaras y Asociaciones Industriales Centroamericanas (FECAICA), la Federación 
de Cámaras de Comercio de América Central (FECAMCO), el Foro Consultivo 

40) El Grupo de Trabajo Conjunto de la Cumbre está compuesto, además de la OEA, por: Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina y El Caribe (CEPAL), Organización 
Panamericana de la Salud (OPS), Instituto Interamericano de Cooperación en la Agricultura (IICA), Banco Centroameri-
cano para la Integración Económica (BCIE), Corporación Andina para el Desarrollo (CAF), Banco Caribeño de Desarrollo, 
Banco Mundial, Organización Mundial de la Migración, Organización Internacional del Trabajo y el Instituto para la Co-
nectividad en las Américas (ICA). 
41) La OEA también pretendía que el Foro del Sector Privado tendiera un puente entre la OEA y el sector privado para 
ayudar a promover el diálogo público-privado y a catalizar iniciativas concretar para fomentar las asociaciones publico-
privadas como herramienta de desarrollo. El PSF ha publicado un informe sobre sus actividades, “Administration 2006-
2008,” que recoge las recomendaciones enviadas a cada una de las Asambleas Generales de la OEA.
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Económico-Social de MERCOSUR (FCES), el Consejo de las Américas, el Consejo 
Consultivo Empresarial Andino, la Organización Latinoamericana de la Micro, 
Pequeña y Mediana Empresa (OLAMP), el Consejo Empresarial de Latinoamérica 
(CEAL), y la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales 
(CEATAL). Se recopilaron las aportaciones, se enviaron a los países miembros y se 
invitó a los representantes del sector privado a realizar una presentación en una 
sesión preparatoria que tendría lugar en Sonsonate, El Salvador, los días 11 y 12 de 
diciembre de 2008.42 En sus recomendaciones para el GRIC, los representantes del 
sector privado propusieron:

“Para concluir, permítannos enfatizar el importante rol de las alianzas público-
privadas en lograr los objetivos de la Cumbre como una forma de llenar los 
vacíos entre los mandatos que emanen de la Cumbre y su implementación… Nos 
comprometemos a iniciar antes de la Cumbre la identificación y mayor coordinación 
de las alianzas público-privadas que puedan apoyar la implementación de metas 
específicas que contribuyan a la prosperidad humana, seguridad energética y 
sostenibilidad ambiental. Para dar seguimiento a esta propuesta, trabajaremos 
con las organizaciones “Sector Privado de las Américas”, “Foro Empresa” y “CEAL”. 
Vislumbramos la necesaria creación de un mecanismo de monitoreo y evaluación, 
que nos permita hacer realidad estos compromisos en el tiempo, en forma que 
trascienda los liderazgos coyunturales en los distintos sectores, con miras a asegurar 
la continuidad en la implementación de las iniciativas propuestas y acordadas.”

El GRIC respondió positivamente a esta presentación del sector privado. Por 
consiguiente, la Declaración de Compromiso definitiva de Puerto España de 19 de abril 
de 2009 (firmada en nombre de todos los líderes por el Primer Ministro Patrick Manning), 
en la sección de seguimiento e implementación, proponía la creación de “alianzas con 
todos los sectores de la sociedad, especialmente los sectores empresariales, laborales 
y académicos,” para alcanzar las metas de la Cumbre (párrafo 95).

Presencia en la Cumbre: el Foro del Sector Privado

En el contexto de la Quinta Cumbre de las Américas, el Foro del Sector Privado se 
reunió en asamblea durante dos días de paneles y discusión de temas centrales 
(a bordo de un crucero para suplementar el limitado espacio de hotel disponible 
en la isla caribeña). Normalmente, estos foros comerciales suelen catalogar una 
lista de quejas de las empresas en contra del gobierno - e.g., impuestos excesivos, 
regulaciones excesivamente intrusivas, corrupción y burocracia. En contraposición, 
en Trinidad y Tobago, quizá humillado por la implosión de mercados financieros 

42) La OEA hizo también algunas aportaciones en Internet: http://www.sedi.oas.org/dttc/psf/TandT/About_e.asp. 
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privados y el fracaso de otros modelos comerciales, el foro empresarial tomó una 
dirección tajantemente diferente. Muchos de los oradores miraron al gobierno 
como una fuerza positiva, que estimula la demanda del consumidor y la formación 
de capital privado, que invierte en capital humano y que protege a los sectores 
más vulnerables y en peligro de las economías. Dichos oradores anunciaron su 
próspera asociación con los gobiernos, en la creación tanto de proyectos de grandes 
infraestructuras (la expansión del Canal de Panamá) como de proyectos de empresas 
sociales a pequeña escala. Asimismo, preocupados por la pérdida de confianza del 
público en el comercio, se fijaron en las ideas que había en el movimiento para la 
responsabilidad social corporativa para ayudar al sector privado a recuperar esta 
confianza. Con la ampliación del margen de impulsores, pasando de ser únicamente 
accionistas a incluir una gama más amplia de actores clave (tales como empleados, 
comunidades locales, proveedores y consumidores), el sector privado, tal y como se 
afirmó, puede ampliar su base de electorado, así como construir una defensa firme 
contra la demagogia populista. 

En Trinidad, los representantes del Foro del Sector Privado presentaron sus 
principales conclusiones en un diálogo con los ministros (los líderes de la sociedad 
civil, las poblaciones indígenas y la juventud también dieron su testimonio). La 
asamblea del PSF tuvo lugar los días 15 y 16 abril, mientras que la Cumbre oficial 
ofreció su discurso de inauguración y cena la noche del 17 de abril. El diálogo entre 
los ministros y los actores sociales (incluidos los representantes empresariales) 
estaba programado para esa mañana, cuando muchos, si no todos, los ministros del 
exterior estaban ya presentes. Las butacas de los 34 países asistentes a la Cumbre 
estuvieron ocupadas continuamente por los ministros o sus delegados, y los 
intercambios de impresiones, que en conjunto duraron unas cuatro horas, fueron 
extraordinariamente positivos y mostraron un claro enfoque al futuro. Por lo general, 
los representantes empresariales evitaron hacer súplicas y presiones especiales y 
se centraron, en cambio, en el papel de las empresas y los gobiernos a la hora de 
ayudar a sus sociedades a superar la crisis financiera actual y transformarla en una 
oportunidad para la colaboración entre gobierno y empresas. En una innovadora 
ponencia, el chileno Javier Irarrazaval, presidente de Forum Empresa (una coalición 
de 19 asociaciones empresariales nacionales con el propósito de fomentar la 
responsabilidad social corporativa y que agrupa a unas 3500 empresas de todo el 
Hemisferio), les presentó una declaración a los ministros en la que les ofrecía el 
respaldo de su asociación para participar en la implementación de los mandatos 
de la Cumbre a través de la ingeniería de asociaciones publico-privadas. Además, 
las empresas participantes se comprometieron a un proceso de autocontrol y 
evaluación y a informar periódicamente de su progreso hacia la consecución de las 
metas de la Cumbre. Por su parte, los representantes del Consejo Empresarial de 



191

Otros Actores de las Cumbres

América Latina y del Sector Privado expresaron también su interés en asociarse con 
los gobiernos en los mandatos generados por la Cumbre.

En un principio, el diálogo social de Trinidad iba a estar abierto únicamente a 
unos cuantos representantes de los actores sociales, pero en el último momento 
el gobierno anfitrión decidió abrir al público la reunión, primero a unos 10-30 
participantes en cada uno de los foros paralelos y, finalmente, a todos los participantes 
del foro. Desafortunadamente, por motivo de las dudas y las restricciones iniciales, 
muchos de los participantes del PSF se fueron de Trinidad antes de que empezase 
el diálogo con los ministros. Y aunque los participantes del PSF que intervinieron en 
el diálogo con los ministros terminaron encantados con la atención y la asistencia 
ministerial, hubo cierta decepción por la falta de contacto con los Jefes de Estado y 
de Gobierno. Conscientes de que no habría un intercambio de impresiones directo 
con los líderes, los CEO optaron, por lo general, por no asistir ellos mismos al PSF 
y enviar a los vicepresidentes regionales. Si el PSF quiere atraer a los CEO, está 
claro que tendrá que persuadir a los organizadores de la Cumbre de conceder cierto 
espacio de encuentro directo con los Jefes de Estado y de Gobierno, como hace, por 
ejemplo, el APEC cada año en su Cumbre.

Aprendiendo de la experiencia del APEC

El APEC ha sido pionero entre las organizaciones multilaterales regionales al 
institucionalizar un papel para el sector privado.43 En 1995, los directivos del APEC 
crearon el Consejo Asesor Empresarial del APEC (ABAC) para darle una perspectiva 
empresarial y responder cuando las diferentes reuniones ministeriales y los grupos 
de trabajo del APEC pidiesen información sobre asuntos relacionados con las 
empresas.44 El ABAC está formado por hasta tres miembros del sector privado de 
cada economía (por lo tanto, hasta sesenta y tres miembros). Los miembros del 
ABAC son designados por sus respectivos gobiernos y representan una amplia gama 
de sectores empresariales, entre ellos las pequeñas y medianas empresas. Cada 
gobierno determina el período de asociación de cada elegido, así como también sus 
propias disposiciones administrativas y la ayuda del personal, y los miembros del 
ABAC suelen ejercer sus funciones durante tres años. Por lo tanto, hay una constante 
rotación de la representación empresarial. La modesta Secretaría Internacional del 
ABAC asentada en Manila, Filipinas, sirve a todos los miembros. La financiación 
para el presupuesto anual de la secretaría del ABAC, cercana a US$ 500.000, se 
obtiene a través de un sistema de cuotas anuales que suelen abonar los gobiernos o 
en algunos casos los miembros del ABAC, que se organizan para reflejar el tamaño 
de cada economía, siguiendo la fórmula del APEC.
43) En los 21 miembros del APEC figuran, del Hemisferio Occidental, Canadá, Estados Unidos, Méjico, Perú y Chile.
44) Michael Mullen, “Business Involvement in APEC,” en Richard E. Feinberg (eds.), APEC as an Institution: Multilateral 
Governance in the Asia-Pacific (Singapore: Institute of Southeast Asian Studies, 2003), pp. 199-214.
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El ABAC se reúne trimestralmente y elabora un informe anual detallado para los 
directivos del APEC que contiene recomendaciones sobre una amplia gama de 
asuntos de interés para las empresas. Los representantes del ABAC asisten y a 
menudo se encargan de las Reuniones de Altos Directivos trimestrales que revisan 
el trabajo del APEC y redactan las declaraciones de los líderes de dicho organismo. 
Inicialmente, el ABAC entregaba sus comentarios en la fase final de estas reuniones, 
pero ahora se le pide que hable en las horas previas; un simple procedimiento 
que parece carecer de importancia pero que de hecho es significativo, puesto que 
los comentarios previos pueden ayudar a enmarcar los ulteriores debates. En el 
pasado, el ABAC y la Secretaría del APEC en Singapur trabajaban para ofrecer una 
respuesta por escrito, en forma de matriz, para el informe anual del ABAC y sus 
principales recomendaciones. Esta práctica resultó ser una simple formalidad y por 
eso se suspendió. Ahora, el ABAC pretende obtener cierto grado de reacción a sus 
recomendaciones enviando representantes (miembros o personal suyo) a muchos 
grupos ministeriales y de trabajo del APEC, enviando cartas que resuman las 
principales propuestas a los ministros pertinentes y buscando un respaldo formal a 
las propuestas en las declaraciones ministeriales y de los líderes. Además del ABAC, 
las empresas participan en el APEC a través de los diferentes diálogos del sector 
que reúnen a directivos y ejecutivos del sector privado. Dichos grupos incluyen los 
Diálogos del Sector del Automóvil y de Química y el Foro de Innovación de Biología. 

Un avance significativo del ABAC ha sido la reestructuración de su diálogo con 
los Jefes de Estado y de Gobierno. Antes, todos los miembros ABAC se sentaban 
alrededor de una mesa grande en forma de herradura frente a un podio elevado que 
acomodaría a todos los líderes, cediendo a una formalidad rígida y jerárquica. Hoy 
en día, esta asamblea de alto nivel se divide en cinco mesas separadas, cada una 
con varios líderes (a cada líder se le permite tener un ayudante e intérpretes), para 
un diálogo informal de 45-60 minutos. En la medida en que al diálogo le precede un 
breve coctel y luego un discurso de apertura por parte de los presidentes anfitriones 
del APEC y el ABAC, se permite una duración completa de 90 minutos. El ABAC intenta 
estructurar los debates en torno a 3-4 preguntas predeterminadas. Se dice que tanto 
los líderes como los miembros del ABAC están cada vez más entusiasmados con 
la autenticidad de estos cambios descentralizados. A continuación, los miembros 
del ABAC se reúnen y pasan notas sobre sus experiencias. Esta oportunidad 
excepcional de dialogar con los líderes nacionales se ha convertido en una atracción 
muy importante de la asociación ABAC.45

45) La Cumbre de CEO del APEC anual, que precede a la reunión de líderes, es principalmente responsabilidad del go-
bierno anfitrión, no del ABAC. La reunión empresarial no ofrece recomendaciones y, dado que está organizada por los 
gobiernos anfitriones, que van rotando, no hay continuidad de un año para otro. 
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La implementación de los mandatos de la Cumbre

El núcleo principal del Foro del Sector Privado de Trinidad sobre la implementación 
de Cumbres supone una oportunidad para implicar al sector privado, de forma 
más sistemática, en el seguimiento de Cumbres, especialmente a través de la 
formación de asociaciones público-privadas. Los dos pilares institucionales clave 
del sistema interamericano (la OEA y el Banco Interamericano de Desarrollo) tienen 
ya programas que se asocian con empresas, un hecho que puede sentar las bases 
para involucrar al sector privado en el seguimiento de las Cumbres. 

Con los años, la OEA ha creado o se ha asociado con diferentes organizaciones 
y organismos afiliados que se comprometen con el sector privado a través del 
diálogo y de proyectos. Entre ellos: su Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo 
Integral (SEDI), tres organizaciones sin ánimo de lucro (la Fundación Panamericana 
para el Desarrollo (FUPAD), la Fundación de las Américas y el Fondo de Jóvenes 
Empresarios de las Américas (YABT, por su sigla en inglés)) y los comités específicos 
sobre telecomunicaciones y puertos. Juntas, estas entidades propician un conjunto 
impresionante de programas que se comprometen con el sector privado. Sin 
embargo, tal y como ocurre tantas veces con los programas de ayuda para el 
desarrollo, aunque muchas de estas actividades sean adecuadas, su capacidad 
para tener un impacto en los programas de desarrollo del país miembro está 
claramente limitada por sus modestos presupuestos y por, al parecer, su limitada 
capacidad para apalancar recursos del sector privado. Inevitablemente, la variedad 
de los programas, especialmente en comparación con los recursos disponibles, da 
lugar a cuestiones de fragmentación administrativa y programática, aun cuando el 
SEDI extiende su paraguas sobre ellos. Se desconoce si los diferentes proyectos 
incorporan suficiente capacidad de réplica y escalamiento y, por consiguiente, 
de implicación de un abanico más amplio de empresas del sector privado. Para 
subsanar estas deficiencias, la OEA debería imponer algunas pautas y disciplinas 
comunes entre los diferentes programas orientados hacia el sector privado. Así, 
las empresas privadas podrían ver un sistema interamericano más determinado y 
centrado, más fácil de analizar y más beneficioso para los socios. Desde el punto de 
vista empresarial, habría un mayor valor añadido con menos tensión administrativa.

Del mismo modo, muchos programas del BID están alineados con metas de la 
Cumbre y algunos buscan también la participación del sector privado. A medida 
que el BID aumente sus niveles de autorización a unos US$15 mil millones al año, 
en respuesta a la crisis económica global, la posibilidad de un compromiso con el 
sector privado crecerá también. En este panorama, la OEA y el BID se beneficiarían 
de aumentar sus niveles de coordinación en los programas relacionados con la 
Cumbre. Juntos, los dos organismos asentados en Washington, D.C. pueden hacer 
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del estímulo de las asociaciones público-privadas un núcleo común, a través de 
sus programas de desarrollo económico y ayudando a los gobiernos miembros a 
crear entramados que promuevan tanto la infraestructura como las asociaciones 
de orientación social. 

Es importante tener en cuenta que la Declaración de Compromiso de Puerto España 
(párrafo 93) llamó a “las instituciones del Grupo de Trabajo Conjunto de la Cumbre a 
intensificar más aún su compromiso y desarrollar programas de acción coordinados 
que tengan como objetivo alcanzar las metas para las Américas que se exponen en 
dicha Declaración.” Por otro lado, la Declaración apeló a las secretarías técnicas 
de todas las asambleas ministeriales interamericanas a facilitar la implementación 
de la Cumbre (párrafo 90). Estas agencias de desarrollo y reuniones ministeriales 
funcionales deberían corregir los acercamientos poco sistemáticos y a veces reacios 
a asociarse con el sector privado y desarrollar y anunciar pautas transparentes 
que faciliten o, es más, que estimulen la participación del sector privado en sus 
reuniones y en sus programas, en busca de las metas de la Cumbre. 

Propuestas para un mayor compromiso del sector privado en la Cumbres de las Américas 

En resumen, las Cumbres de las Américas han aceptado formalmente la 
participación del sector privado en las diferentes etapas, incluidos los preparativos 
de la Cumbre, las reuniones de los líderes y el seguimiento de Cumbres, y muchos de 
los organismos multilaterales clave (entre ellos la OEA, el BID y otras instituciones 
financieras de desarrollo regional) disponen de programas especiales para las 
empresas. Pero se puede y se debería hacer más, teniendo en cuenta que la Cumbre 
de las Américas debe acoger por completo al sector privado y sacar provecho de su 
experticia, recursos y tecnología, y por consiguiente no sólo realzar la legitimidad 
democrática de la Cumbre, sino también sellar los vergonzosos huecos que existen 
entre las promesas de la Cumbre y su cumplimiento. El análisis de este capítulo 
sugiere así las siguientes recomendaciones:

• Haciendo uso del modelo del APEC/ABAC, la OEA, quizá en cooperación con otros 
miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de la Cumbre, debería crear un comité 
asesor permanente del sector privado. De acuerdo con la realidad del Hemisferio 
Occidental, la asociación podría ser una combinación de representantes de 
asociaciones empresariales regionales y subregionales independientes existentes 
(como las consultadas durante el proceso de preparación de la Cumbre), que se 
complementaría con los CEO designados por el Secretario General de la OEA 
con el asesoramiento de los gobiernos miembros. Se podrían obtener miembros 
adicionales procedentes de las juntas de programas permanentes afiliados a la OEA. 
Las actividades de una comisión como ésta incluirían considerables contribuciones 
a los programas y reuniones de la OEA, incluidas las Asambleas Generales, además 
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del PSF y las Cumbres. A cambio, se esperaría que los miembros se uniesen a los 
programas de la OEA y a las iniciativas de la Cumbre y ayudasen así a diseminar 
la información y la participación en tales actividades entre sus iguales y en sus 
respectivas asociaciones empresariales. 

• La Cumbre debería tratar de ampliar el círculo de empresas comprometidas de 
todo el Hemisferio. Los diferentes mecanismos encargados del seguimiento de la 
Cumbre deberían publicar pautas para la participación del sector privado en sus 
reuniones y proyectos, y animar a las asociaciones público-privadas a ir en busca de 
las metas de la Cumbre. Los miembros del GTCC deberían invitar a las asociaciones 
empresariales regionales a ayudar en la redacción de estas directrices. El GTCC, 
en cooperación con las asociaciones del sector privado, debería controlar y 
evaluar a estas asociaciones, publicar informes periódicos sobre su progreso y dar 
más importancia a los casos de éxito y a las mejores prácticas dignas de réplica y 
escalamiento.

• Los Foros del Sector Privado deberían centrarse, como hicieron en Trinidad, en la 
implementación de cara al futuro de los mandatos de la Cumbre, tal y como negociaron 
los gobiernos elegidos democráticamente. Para promover una participación a nivel 
avanzado en el PSF y demostrar un interés formal en la implicación del sector 
privado en la Cumbre, se debería invitar a los representantes del sector privado a 
dialogar directamente con los líderes. La Cumbre de las Américas dura casi dos 
días, ¿acaso no valdría la pena dedicar una hora del tiempo de los líderes a señalar 
que el sector privado es un socio valioso y que su participación en el seguimiento de 
la Cumbre es vital para alcanzar una mejor implementación? El diálogo del APEC/
ABAC, alrededor de mesas redondas más pequeñas, es un modelo, pero puede 
haber otros que también sean dignos de prueba. Por ejemplo, puede que no todos 
los líderes quieran participar, por lo que un grupo más pequeño y representativo 
podría resultar ser más eficiente. En todo caso, dichos diálogos no deberían ser sólo 
para el sector privado; los demás grupos de la sociedad civil deberían tener también 
la oportunidad de intercambiar impresiones cara a cara con los líderes.

En conjunto, estas propuestas para una mayor integración del sector privado en 
el proceso de Cumbres (en todas sus etapas decisivas) ayudarían a crear una 
“Cumbre profunda”, profunda en el sentido de beneficiarse de un proceso más 
amplio y participativo que amplíe la base social y, por lo tanto, la legitimidad de la 
diplomacia interamericana, y profunda también en el sentido de generar resultados 
más tangibles que beneficien directamente a la gente de las Américas. Una Cumbre 
profunda también beneficiará al sector privado, dado que su reputación se ve 
enriquecida por la asociación directa con las metas y programas de desarrollo 
logrados democráticamente y dado que su última línea prospera gracias a las 
inversiones que se hacen en un gran número de proyectos beneficiosos.
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El sector privado en las Cumbres ALC-UE

Christoph Leitl, Presidente de la Cámara Económica Federal de Austria

En la preparación de la Presidencia-UE de Austria, la Cámara Económica Federal 
de Austria y la Cancillería Federal previeron unos mayores niveles de cooperación 
y diálogo entre la Cumbre de la Unión Europea, Latinoamérica y el Caribe (Cumbre 
ALC-UE) y el sector privado. Para ello, la Cámara Económica Federal estableció 
en el segundo semestre de 2005 una Oficina Ejecutiva de la Cumbre ALC-UE en su 
sede de Viena para prepararse para el diálogo permanente entre los representantes 
empresariales de ambos lados del Atlántico. Este diálogo culminó en la primera 
Cumbre Empresarial ALC-UE, que fue convocada para que coincidiera con la IV 
Cumbre de Presidentes. Más de 350 líderes empresariales de la Unión Europea, 
Latinoamérica y el Caribe se reunieron el 12 de mayo de 2006 en el Palacio de 
Belvedere en Viena, Austria.

En varias sesiones plenarias y mesas redondas, los distinguidos invitados analizaron 
e investigaron los siguientes temas: Inversión y Comercio, Empresa e Industria, 
Tecnología e Innovación, Naturaleza y Energía, así como Turismo y Cultura. Todos los 
participantes se beneficiaron del intercambio de ideas innovadoras y conocimientos 
relativos a las relaciones comerciales, las oportunidades de inversión y el entorno de 
mercado en ambos continentes. Esta primera Cumbre Empresarial ALC-UE también 
proveyó un excelente foro para la creación de redes y grupos al más alto nivel, bajo el 
tema común de “Acercando dos mundos a través de la industria y la cultura”.

A pesar de que las relaciones comerciales entre ALC y la UE hubieran alcanzado un 
máximo histórico en 2005 y que la Unión Europea se hubiese convertido en la mayor 
fuente de inversión extranjera directa en América Latina y el Caribe, en la Cumbre 
Empresarial las empresas líderes afirmaron que aún no se había llegado al pleno 
potencial de las relaciones económicas entre ambas regiones. 

Dado lo anterior, los participantes de la Cumbre Empresarial ALC-UE 2006 
insistieron en que los Jefes de Estado y de Gobierno debían centrarse en los 
siguientes objetivos, presentados bajo forma de un memorando por Christoph Leitl 
y Valentín Diez Morodo, Presidente del Consejo Empresarial Mexicano de Comercio 
Exterior, en la Cumbre Presidencial ALC-UE realizada de forma paralela:
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socioeconómicos enormes a lo largo de los próximos 10 años. Estos sectores incluyen 
la electrónica, tecnologías de la información, infraestructuras, transporte y logística, 
servicios financieros, asistencia sanitaria y el comercio al por mayor y minorista.

En muchos de estos sectores industriales, los líderes empresariales de América 
Latina, el Caribe y Europa prevén un aumento del potencial de sinergia y cooperación 
siempre y cuando se cuente con las suficientes plataformas formales e informales para 
la transferencia de experiencia, la ruptura de barreras culturales y el intercambio de 
información y contactos personales. La reciente reunión CONNECT en Viena sirvió como 
un excelente ejemplo en la dirección acertada.

A los líderes políticos se les pide que diseñen iniciativas nuevas y descentralizadas para 
estos sectores de negocios y que amplíen y desarrollen los programas existentes como 
AL-Invest y @Lis. En ese sentido, solicitamos a los que toman las decisiones políticas un 
plan de acción específico para la continuación de la cooperación económica UE-ALC en 
el ámbito institucional durante el periodo 2007-2013.

7. IMPLEMENTAR POLÍTICAS ENERGÉTICAS Y MEDIOAMBIENTALES A LARGO PLAZO

Las implicaciones negativas del cambio climático y la actual crisis energética nos 
mandan una señal clara de que nuestro planeta sólo tiene recursos limitados. Muchos 
de los líderes empresariales presentes en la Cumbre han servido como agentes de 
cambio y líderes enérgicos en la búsqueda de la transformación de nuestras economías 
en un proceso más equilibrado entre desarrollo económico, protección medioambiental 
y justicia social.

Los líderes empresariales ven la crisis energética y el cambio climático como una 
gran responsabilidad pero también como una oportunidad dinámica de negocio. Los 
mercados crecientes de tecnologías medioambientales, alimentos biológicos, fuentes 
de energía renovables y biotecnología ofrecen grandes perspectivas para un diálogo 
económico, científico y social más estrecho entre la UE-ALC. Por tanto, se insta a los 
Jefes de Estado y de Gobierno a implementar políticas energéticas y medioambientales 
que reflejen un enfoque más visionario y a largo plazo para preservar nuestro planeta 
para las generaciones futuras. Esto incluye un mayor compromiso con respecto al uso de 
fuentes de energía renovables, la atención sobre la eficiencia y conservación energéticas 
y un redireccionamiento de los subsidios de los combustibles fósiles y la energía nuclear 
hacia las tecnologías verdes. Los líderes políticos de la UE-ALC deberían también 
coordinar sus esfuerzos como grupo de presión de tal manera que todos los países se 
adhieran al Protocolo de Kyoto.
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8. TOMAR EL TURISMO Y LA CULTURA COMO CATALIZADORES ECONÓMICOS

América Latina, el Caribe y Europa comparten una historia larga y compleja. El inmenso 
patrimonio cultural y la increíble belleza natural de los dos continentes conectan a 
nuestros pueblos y construyen un terreno común único. Los líderes empresariales están 
convencidos de que tanto el turismo como la cultura podrían convertirse en piedras 
angulares esenciales del desarrollo y cooperación económicos en el futuro. El turismo 
y la cultura ayudan a estimular el entendimiento intercultural y también la creatividad. 
Las redes e ideas personales harán a nuestros negocios más competitivos. No en vano 
el turismo, así como otras industrias innovadores como el diseño, multimedia, la música 
y la moda demuestran tasas de crecimiento por encima de la media si las comparamos 
con sectores más tradicionales de nuestra economía.

Se solicita, por tanto, a los líderes políticos que pongan en marcha programas específicos 
que profundicen en el diálogo intercontinental en los campos del turismo y la cultura. 
Esto debería incluir el aumento de la financiación pública para la producción y promoción 
cultural, nuevos marcos para la transferencia de experiencia y formación profesional así 
como incentivos de inversión en ecoturismo.

9. MEJORAR EL DIÁLOGO CON LA COMUNIDAD EMPRESARIAL

Los líderes empresariales reconocen el apoyo de los líderes políticos para la primera 
Cumbre Empresarial UE-ALC, convocada de forma que coincidiera con la IV Cumbre 
Presidencial UE-ALC. Para mejorar el diálogo entre los líderes políticos y empresariales 
proponemos establecer una Oficina permanente de la Cumbre Empresarial UE-ALC con 
la participación de líderes empresariales prominentes de la UE y ALC y sus organizaciones 
representativas de forma que sirva como una plataforma continua para el intercambio 
de información, la promoción de marcos de política empresarial amistosos y la creación 
de redes entre los líderes empresariales y políticos de ambos continentes.

Esta ambiciosa agenda enunciada en Viena cayó en terreno fértil en tanto que el 
desarrollo económico de los mercados mundiales parecía tener resultados muy 
positivos a lo largo del primer semestre de 2008, fecha en que tuvo lugar la segunda 
Cumbre Empresarial en Lima, Perú. Particularmente en las áreas de comercio 
e inversión extranjera directa, las relaciones birregionales han tenido grandes 
progresos en cuanto a las metas establecidas de duplicar los volúmenes hasta 2012.

Inmediatamente después del éxito en Viena, la Oficina de la Cumbre Empresarial 
ALC-UE estableció estrechas relaciones con sus homólogos peruanos y eslovenos 
para preparar la segunda Cumbre Empresarial ALC-UE de manera que coincidiera 
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con la V Cumbre Presidencial en Lima, Perú en 2008. El equipo de la ALC-UE en la 
Cámara Económica Federal de Austria transfirió la mayor cantidad posible de know-
how, experiencia y bases de datos extensas, información logística y de presupuesto, 
para el recién nombrado presidente de la segunda Cumbre Empresarial, Roque 
Benavides de la Confederación Nacional de Instituciones Empresariales Privadas 
en Lima, Perú.

Sobre la base de las deliberaciones y los resultados en Viena, la Cumbre en Lima 
fortaleció el diálogo entre los líderes empresariales, promovió un mayor contacto 
directo entre los representantes del mundo empresarial y la Cumbre, y profundizó 
algunos de los objetivos establecidos en Viena, en particular en los ámbitos de la 
inclusión social y el medio ambiente.

Una vez más, los participantes prepararon un borrador del Memorando de 
Entendimiento para los Jefes de Estado y de Gobierno, que reflejaba los numerosos 
debates y declaraciones presentados en la Cumbre Empresarial. El Memorando fue 
presentado a la V Cumbre Presidencial ALC-UE y establecía lo siguiente:

Dos años después de la Primera Cumbre Empresarial de América Latina, el Caribe 
y la Unión Europea celebrada en Viena, los líderes empresariales de ambas regiones 
del mundo vuelven a reunirse en Lima. Ello pone en evidencia la voluntad por seguir 
fortaleciendo los lazos entre las instituciones y la comunidad empresarial de los dos lados 
del Atlántico, así como su compromiso por contribuir a la reflexión en torno a aspectos 
especialmente significativos de la agenda birregional y global para los próximos años. 

En ese horizonte, los líderes empresariales coinciden con el propósito de impulsar la 
“Asociación Estratégica Birregional”, proclamada sucesivamente desde la Primera 
Cumbre ALC-UE de Jefes de Estado y de Gobierno, que tuvo lugar en Río de Janeiro, 
en 1999, y a mérito de la cual se busca concretar una relación privilegiada entre las dos 
regiones del planeta con mayor número de valores e intereses comunes. Ello conlleva 
involucrar activamente a los sectores empresariales en esos esfuerzos y centrar las 
acciones públicas y privadas orientadas a esa meta a través del señalamiento de 
objetivos concretos en ámbitos prioritarios.

Partiendo de esa convicción, y con el ánimo de aportar ideas que expresen la perspectiva 
de los líderes empresariales respecto a los grandes ejes temáticos sobre los que los 
Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina, el Caribe y la Unión Europea concentren 
su atención en la V Cumbre ALC-UE, la II Cumbre Empresarial ALC-UE opta por abordar 
asuntos de gran trascendencia que quedan resumidos en el lema “Inversión para el 
Bienestar, el Desarrollo Sostenible y la Inclusión”. 
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De esta manera, la mejor contribución que podemos hacer es generar prosperidad 
económica, pilar esencial del desarrollo sostenible y medio a su vez para alcanzar los 
objetivos sociales y medioambientales. Se desea enfatizar la significación de la inversión, 
tanto pública como privada, como instrumento indispensable para alcanzar la meta de 
sociedades más equitativas e integradas, en un contexto de desarrollo sostenible que 
sea respetuoso del medio ambiente. Se quiere incidir en cuestiones tan relevantes como 
la lucha contra la pobreza y la desigualdad, además de la protección del medio ambiente 
y la urgencia por encarar los efectos del cambio climático, desde una actitud consciente 
de la magnitud de los retos pero esperanzada y optimista respecto a lo que puede 
conseguirse a partir de la convergencia de esfuerzos y voluntades en cada sociedad y 
entre dos regiones con múltiples valores e intereses comunes. 

En esa línea de pensamiento, la realización de la Segunda Cumbre Empresarial ALC-UE 
marca la continuidad de la iniciativa gestada en Viena, y, a la par, consolida la conformación 
de un espacio de acción conjunta entre los líderes empresariales de ambas regiones. 
En efecto, entre los resultados de esta Cumbre se encuentra el “Compromiso de los 
Empresarios para Promover la Educación y la Innovación”; asimismo, se establece un 
mecanismo que facilite la coordinación y el diálogo entre las instituciones empresariales 
con vistas a hacer un seguimiento de los objetivos planteados y propiciar iniciativas que 
redunden en mayores niveles de comercio e inversión. 

Equidad, Responsabilidad Compartida e Inclusión Social

La noción de equidad está asociada a la igualdad y la justicia en el acceso a bienes 
y oportunidades. La responsabilidad compartida debe concebirse en términos del 
compromiso activo de los diferentes sectores de las sociedades de América Latina, 
el Caribe y la Unión Europea para encarar los principales retos de éstas y concretar 
progresivamente la meta de un desarrollo sostenible con inclusión. En esa perspectiva, 
el sector empresarial participa en diversas iniciativas sociales que buscan contribuir al 
logro de este objetivo, motivo por el cual merecen resaltarse tales acciones y el espíritu 
que las anima; sin embargo, debe llamarse la atención sobre la necesidad de consolidar 
e impulsar esfuerzos empresariales consistentes con ese propósito.

América Latina y el Caribe es una de las regiones más heterogéneas y con mayores 
niveles de desigualdad. En ese contexto, las políticas sociales orientadas a conseguir 
mayor equidad e inclusión revisten creciente importancia en las agendas públicas, 
aunque debe evaluarse permanentemente la eficiencia y transparencia en el manejo 
de los programas, la calidad de los servicios y el que los beneficios alcancen a quienes 
más lo necesitan.
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Una consideración fundamental radica en el hecho que todo modelo social eficaz debe 
otorgar prioridad al crecimiento y al empleo, dado que hay directa correspondencia entre 
el mayor número de personas ocupadas y la mayor disponibilidad de recursos para fines 
de inversión y protección social. Se requiere que los mercados de trabajo sean flexibles 
a efectos de conciliar la protección social, de un lado, con la capacidad de adaptación 
frente a los cambios, de otro. El concepto de flexiguridad merece una mención en este 
contexto; en Europa se están haciendo importantes esfuerzos para combinar mejor la 
protección social con la flexibilidad económica y los mismos pueden servir de estimulo 
y ejemplo a las acciones en América Latina y el Caribe. Resulta prioritario generar 
mejores condiciones de acceso a empleos dignos, con especial atención a los jóvenes, 
las mujeres y personas con discapacidad. 

En la mira de promover la inversión y el comercio como medios eficaces para crear 
mejores niveles de vida en las sociedades de ambas regiones, los líderes empresariales 
insisten en la necesidad de reforzar la institucionalidad, preservar la estabilidad 
y seguridad jurídica, brindar un trato justo y equitativo a los inversores nacionales y 
extranjeros, hacer más eficientes los sistemas de administración de justicia y de 
seguridad ciudadana, así como enfrentar cualquier forma de corrupción.
 
Igualmente, los líderes empresariales promueven y alientan la celebración de nuevos 
Acuerdos de Asociación (con el triple componente de diálogo político, comercio y 
cooperación) entre la Unión Europea y Estados u organizaciones de integración de 
América Latina y el Caribe. En este marco las organizaciones empresariales animamos 
a los negociadores del Acuerdo de Asociación a avanzar en las discusiones para la 
consecución de los mismos. Así mismo, pedimos a nuestros gobiernos que actúen 
en favor de la conclusión ambiciosa y equilibrada de las negociaciones comerciales 
multilaterales de la Ronda de Doha en el marco de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC). Tanto las negociaciones a nivel bilateral como multilateral cobran particular 
relieve de cara a favorecer mayores flujos de comercio e inversión que repercutan en la 
creación de más empleo, y la generación de cadenas productivas que incorporen valor 
agregado a las exportaciones.
 
La inversión pública y privada en educación, la cooperación con las universidades 
y centros de investigación, y el acceso cada vez más amplio a las nuevas tecnologías 
del conocimiento y de la información constituyen aspectos cruciales de una estrategia 
integral orientada al desarrollo sostenible con inclusión. Debe alentarse, entonces, una 
fuerte inversión en la educación preescolar y primaria, mejorar la educación secundaria, 
el impulso a una educación superior de calidad, la formación para el empleo de los 
jóvenes, la difusión de las nuevas tecnologías y la promoción de la innovación con miras 
a nuevas oportunidades de negocios. Los sectores empresariales han de asumir un 
papel lo más activo posible de cara a la materialización progresiva de estos objetivos.
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Acciones para Encarar el Cambio Climático y Promover un Desarrollo Sostenible 
Respetuoso del Medio Ambiente

Los líderes empresariales inciden también en la necesidad de prestar la mayor atención 
al fenómeno del cambio climático y a los graves efectos que se derivan del mismo. Las 
empresas, en un ejercicio de responsabilidad, están haciendo esfuerzos y tomando las 
medidas necesarias, pero sin un acuerdo global que incluya a los principales países 
emisores no se resolverá el problema.

Debe procurarse una significativa reducción en las emisiones de gases de efecto 
invernadero que generan el calentamiento global del planeta, promoviendo acciones 
concretas como el uso de energías limpias y renovables, y el aumento general de la 
eficiencia energética en todos los sectores de la economía. 

La protección de la diversidad biológica y la prevención de desastres naturales revisten 
enorme importancia, particularmente en la región de América Latina y el Caribe que 
reúne un amplio número de países con características diversas que ya sufren las 
consecuencias del cambio climático. De no adoptarse medidas adecuadas a tiempo, 
los agricultores de subsistencia y las poblaciones urbanas marginales se verán 
especialmente afectadas por los efectos de este fenómeno.

Resulta necesario aunar esfuerzos para encarar de la mejor forma el escenario 
internacional. En el contexto de las negociaciones en el marco de la Convención sobre 
el Cambio Climático de la Organización de las Naciones Unidas, los países de América 
Latina, el Caribe y la Unión Europea deben trabajar conjuntamente para lograr acuerdos 
internacionales que conlleven la disminución de emisiones. Más allá de aquellas, ha 
de procurarse un incremento en los niveles de cooperación de la Unión Europea con 
miras a una mayor eficiencia energética de los países latinoamericanos y caribeños, 
el fortalecimiento de capacidades técnicas y de gestión pública, y la adaptación de 
tecnologías. A la par, han de estimularse iniciativas públicas y privadas para el mejor 
aprovechamiento de los conocimientos tradicionales y de los recursos hídricos, la 
reutilización de estos últimos, la construcción de reservorios de agua y el empleo de 
formas de riego que disminuyan el consumo de aquella.

Una alternativa que, desde los sectores empresariales, ha de considerarse en toda 
su potencialidad está representada por los proyectos en el marco del mecanismo de 
desarrollo limpio y por experiencias pioneras como los fondos de carbono. A su vez, 
deben promoverse los mercados alternativos de productos, el desarrollo de tecnologías 
limpias, el uso de energías alternativas al petróleo, y el impulso al biocomercio y al 
ecoturismo.  El funcionamiento del Mecanismo de Desarrollo Limpio tiene que ser 
mejorado y garantizado a largo plazo.



207

Otros Actores de las Cumbres

En el horizonte de apuntar al desarrollo sostenible, reviste gran significación la 
construcción de infraestructuras que, con respeto al medio ambiente, refuercen 
la conectividad y la integración en una región como América Latina y el Caribe. Ello 
repercutirá favorablemente en la existencia de ejes viales y ferroviarios que comuniquen 
el Atlántico con el Pacífico, ofreciendo interesantes posibilidades para un reforzamiento 
real de la relación birregional ALC-UE y prometedoras perspectivas que puedan 
proyectarse también hacia otras zonas del mundo de gran dinamismo económico.

Mirando al Futuro en la Búsqueda del Bienestar 

Los líderes empresariales coinciden en la importancia de la educación como medio para 
promover la inclusión social, sensibilizar a las poblaciones sobre la protección del medio 
ambiente y contribuir al objetivo primordial de alcanzar la prosperidad, el bienestar y el 
desarrollo sostenible. En ese sentido, asumen de manera especial un Compromiso para 
Promover la Educación y la Innovación, en términos de prestar decidido apoyo a iniciativas 
educativas orientadas a sectores con menos recursos, alentar la formación de maestros 
y el desarrollo de modalidades de educación virtual no presencial, colaborar de cara al 
acceso más amplio a las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones, 
respaldar esfuerzos de investigación e innovación tecnológica de las Universidades 
y centros especializados, analizar los efectos del cambio climático y las respuestas 
más idóneas frente a los mismos, y propiciar un mayor conocimiento de las distintas 
realidades culturales presentes en América Latina, el Caribe y la Unión Europea.

A efectos de materializar el Compromiso para Promover la Educación y la Innovación, 
los líderes empresariales realizarán esfuerzos que, según las circunstancias, puedan 
comprender la profundización, el intercambio y la colaboración recíproca a propósito de 
experiencias actualmente existentes que involucran la participación y el aporte de los 
sectores empresariales, así como el desarrollo de nuevas iniciativas en sus países o a 
escala más amplia. 

Con el fin de facilitar la continuidad del diálogo entre los colectivos empresariales, 
es necesario hacer un seguimiento de los objetivos planteados y propiciar iniciativas 
que redunden en mayores niveles de comercio e inversión. Para ello, los líderes de las 
organizaciones empresariales de América Latina y el Caribe y la Unión Europea, se 
comprometen a establecer un mecanismo de coordinación en períodos comprendidos 
entre la finalización de una Cumbre empresarial ALC-UE y la realización de la siguiente 
para asegurar el seguimiento de lo acontecido en las relaciones económicas, sociales y 
empresariales entre la Unión Europea - América Latina y Caribe.
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La existencia de un mecanismo como el anteriormente mencionado permitirá también 
encarar situaciones concretas de manera concertada e impulsar en el futuro una 
mayor coordinación entre los procesos de reflexión promovidos por los empresarios y 
los que realizan los Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina, el Caribe y la 
Unión Europea. Ello favorecerá, en última instancia, un verdadero fortalecimiento de la 
“Asociación Estratégica Birregional”. 

En efecto, para garantizar que la mencionada “Asociación Estratégica” se mantenga 
en un nivel eficaz y operativo, las Cumbres bianuales y sus declaraciones solemnes 
no son suficientes. Es responsabilidad de los líderes políticos y empresariales  
encontrar formas e instrumentos para vivir esta asociación en una base diaria y de 
largo plazo. La fructífera interacción entre los dos mundos aún requiere una mayor 
intensidad, así como una mayor frecuencia en las reuniones formales e informales 
a nivel técnico, y un ajuste fino del proceso de Cumbres. La próxima Cumbre, que 
se celebrará en Madrid, España en 2010, será la prueba de si podemos mantener 
el impulso de los últimos dos encuentros, a pesar de las difíciles circunstancias 
económicas.

Además de la retórica, necesitamos acción. Una encuesta reciente, realizada en el 
marco del Programa AL-Invest III, presentó una detallada y crítica visión del sector 
privado en lo referente a los obstáculos económicos de la cooperación ALC-UE. 
En la parte superior de la lista aún se encuentra la corrupción, seguida por el alto 
costo del transporte y la logística, los niveles de aranceles, el entorno legal y de 
seguridad, entre muchos otros.

Para alcanzar los ambiciosos objetivos presentados a los Jefes de Estado y de 
Gobierno en las Cumbres de Viena y Perú, se requiere un mayor compromiso político. 
En su conjunto, estamos convencidos de que ambas Cumbres Empresariales en 
2006 y 2008 representan pilares históricos, que deben tener un efecto positivo y 
duradero en la interacción entre los dirigentes políticos y la comunidad empresarial, 
al crear una alianza estratégica más eficaz y mutuamente beneficiosa entre América 
Latina, el Caribe y la Unión Europea.
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4.2 Sociedad civil en las Cumbres

Las Cumbres de las Américas no deben “quedar en letra muerta”

Andrea Sanhueza, Directora Ejecutiva Corporación PARTICIPA

Catalina Delpiano, Coordinadora de Proyectos Corporación PARTICIPA

La importancia de los procesos multilaterales

Las Cumbres de las Américas son reuniones institucionalizadas de alto nivel 
gubernamental que tienen como objetivo discutir y tomar decisiones con respecto 
a temas y problemas compartidos por los países, de naturaleza económica, social, 
militar y política, estableciendo los grandes lineamientos y valores en los cuales se 
sustenta el diálogo entre los Gobiernos de las Américas. 

Las Cumbres de las Américas se organizan en función de una agenda previamente 
definida, la cual contiene los temas incorporados a la discusión. Sobre esta base, 
se preparan y acuerdan dos documentos: la Declaración de Principios y el Plan de 
Acción, los cuales se constituyen en mandatos no vinculantes para los Gobiernos. 

Las Cumbres de las Américas surgen en la década de los años noventa en el 
contexto de reorganizar las relaciones interamericanas, adaptando las discusiones 
y los procedimientos a las nuevas condiciones políticas, económicas y sociales del 
mundo y de la región. 

A la fecha, se han realizado las siguientes Cumbres de las Américas: Miami (Estados 
Unidos, 9-11 de diciembre de 1994), Santa Cruz (Bolivia, 7-8 de diciembre de 1996), 
Santiago (Chile, 18-19 de abril de 1998), Québec (Canadá, 20-22 de abril de 2001), 
Monterrey (México 15 de enero de 2004), Mar del Plata (Argentina, 4-5 de noviembre 
de 2005) y Puerto España (Trinidad y Tobago, 17-19 abril 2009). 

Hay consenso en los países sobre la necesidad de dejar atrás las políticas unilaterales 
y dar a las relaciones interamericanas un enfoque genuinamente multilateral y 
colectivo, donde se vinculen más estrechamente lo social, lo político y lo económico. 

El concepto original de las Cumbres de las Américas fue establecer un marco de 
valores compartidos y compromisos comunes para alcanzar la paz y la prosperidad 
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en el hemisferio. Cada una de las naciones no puede formular sus políticas sin 
considerar el lugar que ocupan a nivel regional y mundial. Los intereses económicos, 
políticos, sociales y medio ambientales deben ser crecientemente vistos desde una 
perspectiva internacional.

En este marco, los Jefes de Estado y de Gobierno de 34 países de la Américas se 
reúnen por primera vez en la ciudad de Miami en 1994 para discutir y aprobar un 
plan consensuado sobre iniciativas políticas, sociales y económicas. Los líderes de 
las Américas han reconocido que la deliberación colectiva es un mecanismo valioso 
para enfrentar los desafíos del hemisferio y que los problemas globales no pueden 
ser resueltos con políticas unilaterales. Por supuesto, los procesos de Cumbres 
no pueden abordar con éxito todos los problemas ni tampoco crear de la nada una 
voluntad política en los países cuando ésta no existe. Así, las Cumbres pueden 
apoyar procesos políticos o de políticas públicas en los países sólo cuando los 
acuerdos tomados en ellas fortalezcan procesos locales que ya están en marcha. 

La gran debilidad o déficit que presenta este proceso de Cumbres es el bajo nivel 
de implementación de los mandatos que adquieren Gobiernos en cada una de ellas. 
Este fenómeno se ha llamado “fatiga de Cumbres” y se pueden destacar al menos 
tres razones: 

• �Baja voluntad política para llevar adelante las reformas necesarias que den 
cumplimiento a los mandatos acordados. 

• �El proceso de Cumbres no dispone de financiamiento para apoyar el proceso de 
implementación a nivel nacional. Se ha intentado establecer coordinaciones con 
las principales entidades regionales intergubernamentales tales como la OEA y 
BID para que incorporen dentro de sus estrategias que cuentan con financiamiento, 
mandatos establecidos en el proceso de Cumbres. 

• �Superposición de procesos multilaterales en la región, Cumbre de Río, MERCOSUR, 
Cumbre Iberoamericana, lo cual le resta fuerza, financiamiento y foco al proceso 
de Cumbres, ya que tiene que “competir” con otros procesos. 

En ese marco, es de toda importancia generar acciones concretas que permitan 
revitalizar el proceso de Cumbres, a fin de darle mayor legitimidad y cobrar su 
posicionamiento, como en un principio lo tuvieron. 
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El Rol de la Sociedad Civil en el proceso de Cumbres.

El escenario internacional ha experimentado profundas transformaciones en las 
últimas décadas. Entre éstas, una de las más destacadas es la participación de un 
mayor número de actores en el ámbito multilateral. Este ámbito dejó de ser un área 
exclusiva de los Estados. Se han abierto espacios para una participación más activa 
de actores de la sociedad civil, que desean tener una intervención más específica y 
propositiva. Esto ha permitido la participación en procesos de discusión de políticas 
públicas a nivel nacional y global. 

Desde la perspectiva de las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), habría cinco 
razones fundamentales para interesarse en los procesos multilaterales: 

1. �Lo multilateral es una oportunidad para enfrentar diversas temáticas desde la 
perspectiva internacional. Las OSC tienen interés y pueden aportar desde su 
conocimiento y experiencia en el proceso de globalización y los temas asociados 
al trabajo, medio ambiente, comercio y gobernabilidad democrática, entre otros. 

2. �La convicción que los problemas que enfrenta la región sólo pueden ser abordados 
con un conjunto de soluciones creativas, fruto del respeto a todos los pueblos 
americanos y de su participación efectiva en los procesos de toma de decisiones 
y seguimiento. 

3. �La crisis de representatividad en la cual se encuentra las Américas. En el sistema 
democrático la representación ya no es suficiente. Diferentes sectores sociales 
y políticos de la región exigen mayores espacios de diálogo y concertación de 
actores gubernamentales y no gubernamentales que permitan una participación 
lo más directa posible en los temas de asuntos de interés público. De esta 
forma, se busca complementar las formas tradicionales de representación con 
instancias de participación ciudadana. 

4. �La importancia del control social y la rendición de cuentas, este espacio multilateral 
también debe cumplir con estos requisitos que hoy las democracias exigen. 

5. �Las OSC valoran el espacio que se les da en el proceso de Cumbres, el cual si bien 
tiene desafíos para perfeccionarse, se visualiza como un espacio que al menos 
permite dos cosas concretas: aportar a la definición de las materias y compromisos 
específicos que se acuerdan en las Cumbres; como también la posibilidad de 
ejercer un control ciudadano ante la gestión pública, en cuanto a monitorear el 
cumplimiento de los compromisos que se asumen en estas reuniones. 
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Las Cumbres de las Américas efectuadas en la presente década han reconocido de 
manera progresiva la necesidad e importancia de contar con la participación de las 
organizaciones de la sociedad civil. 

Esta nueva etapa en los procesos multilaterales no ha estado exenta de tensiones 
entre los diversos actores que participan: Gobiernos, organismos internacionales 
y OSC. Básicamente el escenario se puede describir como de insatisfacción de las 
OSC por la calidad de los espacios abiertos y la poca influencia real en los procesos 
de toma de decisiones. Por su parte, los Gobiernos establecen que se ha avanzado 
en forma significativa en grados de apertura y que no es posible hacer cambios 
sustantivos en forma más expedita. 

Esta participación de representantes de organizaciones no gubernamentales en 
las actividades relacionadas con las Cumbres de las Américas, ha conducido al 
hecho de un progresivo involucramiento de estas organizaciones en el proceso 
político internacional. La Declaración de Principios y el Plan de Acción adoptadas 
en la primera Cumbre de las Américas han establecido y reconocido la importante 
contribución de los individuos y asociaciones en un Gobierno democrático efectivo 
y el acento en la cooperación entre los habitantes del hemisferio, lo cual lleva 
a una mayor participación de la sociedad civil en la actividad política, social y 
económica (Declaración de Principios, 1995, 10). Por otra parte, también se invita 
a la cooperación y participación del sector privado, laboral, partidos políticos, 
instituciones académicas y otros actores no gubernamentales en los esfuerzos 
regionales y nacionales para reforzar las relaciones entre los Gobiernos y la 
sociedad (Declaración de Principios, 1995, 11). 

Para la sociedad civil, las Cumbres constituyen un mecanismo útil para obtener 
un compromiso firmado por parte de los Gobiernos en temas que son de interés 
para las organizaciones y la ciudadanía. A nivel internacional las Cumbres pueden 
constituir un espacio privilegiado para fortalecer esta relación en tanto: 

• Promueven un diálogo e intercambio entre OSC y los entes gubernamentales 
encargados de las Cumbres. 

• El diálogo a nivel hemisférico anima a los Gobiernos, en sus países, a abrir o 
reforzar canales de participación con la sociedad civil. 

• Aumentan el nivel de información respecto a los procesos de Cumbres, dentro de 
los sectores gubernamentales y no gubernamentales. 



213

Otros Actores de las Cumbres

• Aumentan la credibilidad y transparencia en el proceso de Cumbres. 

• Con una mayor credibilidad, el proceso y los Gobiernos podrán contar con mayor 
adhesión y legitimidad. 

• La participación se constituye en un insumo de ideas, sugerencias y aportes que 
nutren el proceso de definición de la Agenda, de la Declaración de Principios y del 
Plan de Acción. 

El desafío de los Gobiernos es el de configurar mecanismos e instrumentos para 
promover la participación ciudadana en la vida pública y las organizaciones de la 
sociedad civil constituyen un eje fundamental para que esta participación se haga 
efectiva. Estos elementos son relativamente nuevos en el concepto y experiencia 
de la democracia latinoamericana, y pueden ser promovidos por iniciativas de alto 
nivel, tales como las impulsadas en las Cumbres hemisféricas 

Redes de la sociedad civil cada vez cobran mayor fuerza y protagonismo en el 
proceso de cumbres, como son las redes vinculadas a la defensa de los derechos 
humanos, derechos de las mujeres, de grupos indígenas y pueblos originarios, 
afrodescendientes, minorías sexuales, grupos excluidos, entre otros. 

Queremos relevar, entonces, la experiencia de la “Democracia Activa: Red Ciudadana 
por el Cumplimiento Gubernamental de las Cumbres”, como una experiencia 
asociativa de OSC que han trabajado durante 12 años promoviendo la participación 
de la sociedad civil en las Cumbres, al menos desde dos perspectivas: levantamiento 
de propuestas ciudadanas y ejercicio del control y monitoreo. 

Democracia Activa: Red Ciudadana por el Cumplimiento Gubernamental de las 
Cumbres 

“Democracia Activa: Red ciudadana por el cumplimiento gubernamental de las 
Cumbres” es una red de organizaciones de la sociedad civil, presente en 21 países46 de 
las Américas, que vienen trabajando en conjunto desde 1997, luego de la Cumbre de 
Desarrollo Sostenible realizada en Santa Cruz - Bolivia en 1996. Es coordinada a nivel 
hemisférico por Corporación PARTICIPA de Chile, el Instituto Venezolano de Estudios 
Sociales y Políticos (INVESP) y la Fundación Canadiense para las Américas (FOCAL).47

El propósito de la Red es dar a conocer a la ciudadanía y a las OSC qué son los 

46) Los 21 países donde la red está son: Canadá, México, Barbados, Granada, Jamaica, República Dominicana, Trinidad y 
Tobago, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, Argen-
tina, Chile, Paraguay y Uruguay. Estados Unidos y Brasil están en proceso de integrarse.
47) FOCAL de Canadá estuvo en la Coordinación Hemisférica hasta el 31 de diciembre de 2008.
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procesos de Cumbres de las Américas, los compromisos que los gobiernos asumen 
en ellas y cómo éstas se vinculan con el desarrollo de los países y la vida de sus 
ciudadanos. Durante sus 12 años de trayectoria, dos al menos han sido sus hitos 
más relevantes: el proceso de consulta ciudadana realizado en 19 países con más 
de 940 organizaciones participando para la Cumbre de Québec en el 2001; y el actual 
monitoreo al cumplimiento de los compromisos asumidos en la Cumbre de Québec 
y Mar del Plata en 21 países con mas de 600 organizaciones y personas evaluando 
el desempeño de los gobiernos a presentarse en la Cumbre de Puerto España en 
el 2009. 

A continuación una breve reseña de lo realizado y aprendizajes obtenidos del proceso 
de consulta y de monitoreo en el marco de las Cumbres de las Américas. 

Proceso de Consulta Ciudadana para la Cumbre de Québec, 2000-2001

El proceso preparatorio a la Cumbre de Québec, fue todo un hito para las OSC. El 
gobierno de Canadá en su rol de anfitrión desde un inicio relevó el rol de la sociedad 
civil en el proceso de Cumbres, y mediante su Agencia de Cooperación Internacional 
apoyó fuertemente el proceso de consulta que realizó la Red Democracia Activa 
durante el 2000 y 2001. 

Consulta ciudadana que se articuló sobre la base de 18 organizaciones de la 
sociedad civil que asumieron el rol de Coordinadoras Nacionales, las cuales eran 
a su vez coordinadas por 3 organizaciones, Corporación PARTICIPA de Chile en 
alianza con Fundación Esquel de Estados Unidos y la Fundación Canadiense para las 
Américas (FOCAL). Otras redes que se interesaron por participar en el proceso de 
consulta fueron: Transparencia Internacional; Centro por la Justicia y el Desarrollo 
Internacional (CEJIL), Women’s Leadership Council of the Américas (WLCA) del 
Diálogo Interamericano, Afroamérica XXI, Instituto de Recursos Mundiales (WRI) y 
el Programa de Promoción de la Reforma Educativa de América Latina (PREAL). 

Los procesos de consulta en los países y al interior de las redes temáticas, se 
desarrollaron entre agosto y noviembre del 2000. El proceso consistió en que las 
organizaciones realizaron en su país un proceso de consulta a organizaciones 
de la sociedad civil con el objetivo de formular recomendaciones en algunas 
materias específicas. 

Las materias a ser consultadas fueron identificadas de la Agenda borrador para 
la Cumbre de Québec. Los temas específicos sobre los cuales se organizaron las 
consultas nacionales, fueron definidos por cada Coordinadora Nacional en conjunto 
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con la Cancillería de su país. PARTICIPA, como Coordinadora General del proceso, 
sugirió que las propuestas debían enfocarse en un número limitado de temas con el 
objetivo de lograr propuestas concretas. 

Una vez realizada la consulta, cada una de las Coordinadoras Nacionales envió 
su Informe con una sistematización de la consulta realizada, el número y tipo de 
participantes y las propuestas formuladas en función de los temas previamente 
definidos. También se recolectaron los documentos con propuestas que prepararon 
las redes temáticas participantes de este proceso. 

Es importante destacar que el proceso de consulta nacional convocó a más de 900 
OSC en 18 países de las Américas48 con el objetivo de formular propuestas a los 
Gobiernos para el Plan de Acción de la Ciudad de Québec. También se valoró que 
esta iniciativa estuvo en permanente relación con el proceso oficial de Cumbres, 
principalmente con la Oficina de Seguimiento de Cumbres de la Organización de 
Estados Americanos y la Misión Permanente de Canadá ante la OEA. 

Concluidas las consultas nacionales y temáticas, PARTICIPA y ESQUEL sistematizaron 
la totalidad de las propuestas recibidas de los 18 países. El documento recoge las 
243 propuestas que se formularon en las consultas en los 18 países y también 
provenientes de redes temáticas. Estas fueron organizadas de acuerdo a las Áreas 
del Plan de Acción de Québec: 114 corresponden al tema “Fortalecimiento de la 
Democracia”; 80 propuestas al tema “Creando Prosperidad” y 49 propuestas al 
tema “Desarrollo del Potencial Humano”. 

Este documento con las propuestas fue discutido en la “Reunión Hemisférica Final 
del Proceso de Consulta a organizaciones de la Sociedad Civil en el marco de la III 
Cumbre de las Américas” que se realizó entre el 18 y el 20 de enero del 2001 en 
Miami, Estados Unidos. Participaron un total de 87 personas: 41 representantes 
de organizaciones de la sociedad civil, 6 representantes de redes regionales, 27 
representantes de gobiernos, tanto del Grupo de Revisión e Implementación 
de Cumbres como Embajadores ante la OEA y representantes de Agencias de 
Cooperación y Organismos Internacionales. Luego de la reunión se realizó una 
amplia difusión de las propuestas presentadas a los Gobiernos, lo cual culminó 
con la participación de representantes de PARTICIPA, FOCAL y ESQUEL en las 
actividades para la sociedad civil dispuestas en la Cumbre de Québec.

48) Los 18 países participantes fueron: México, Barbados, Granada, Jamaica, República Dominicana, Trinidad y Tobago, 
Panamá, El Salvador, Guatemala, Honduras, Colombia, Ecuador, Perú, Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay.
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Es importante destacar que, a lo largo de todo el proyecto, PARTICIPA mantuvo 
una estrecha relación con la Oficina de Seguimiento de Cumbres de la OEA, con la 
Embajada de Canadá en la OEA, con la División Interamericana de Enlaces con la 
Sociedad Civil en Cumbres de las Américas del Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Comercio Internacional de Canadá y con el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Chile. Los organismos mencionados proporcionaron a PARTICIPA información 
oportuna acerca del estado de discusión de la Agenda de la Cumbre y de su Plan de 
Acción. Asimismo, manifestaron su apoyo constante al proceso de consultas en los 
países instando a los organismos financieros a apoyar la iniciativa e invitando a estas 
organizaciones a participar en reuniones y eventos relacionados con las Cumbres. 

Asimismo, es de notar la incorporación al Plan de Acción de Québec de más del 
50% de las recomendaciones formuladas por las redes y organizaciones sociales 
referidas a las temáticas del ámbito social y de la gobernabilidad. 

Monitoreo al cumplimiento de mandatos de las Cumbre de Québec
 y Mar del Plata, 2006-2008. 

Ante la gran cantidad de anuncios y compromisos que los diferentes gobiernos han 
efectuado en el marco de las Cumbres de las Américas y la falta de seguimiento a la 
implementación de políticas destinadas al cumplimiento de estos compromisos, la 
Red Democracia Activa desarrolló una estrategia diferente para aportar al proceso 
de Cumbres, esta vez enfocada al monitoreo del cumplimiento de los compromisos 
que asumen los Jefes de Estado y de Gobierno en las Cumbres. 

Enfocados a realizar este monitoreo, la Red Democracia Activa construyó un 
instrumento, el Índice de Evaluación del Cumplimiento Gubernamental (IECG), 
precisamente orientado a medir, durante el período 2006-2008, la implementación 
por parte de gobiernos de sus compromisos en cuatro áreas fundamentales para la 
gobernabilidad democrática: acceso a la información pública, libertad de expresión, 
descentralización y gobiernos locales así como fortalecimiento de la participación 
de la sociedad civil. 

Metodológicamente, cada uno de los cuatro mandatos fue desagregado en 
indicadores, que hacen referencia a acciones que deben realizar los gobiernos 
para cumplir sus compromisos. Además se elaboraron indicadores para medir la 
perspectiva de género de manera transversal en cada uno de los temas. Asimismo, la 
metodología del IECG estableció calificaciones que van desde el - 3 al +3. Los números 
positivos (+) indican una percepción de avance en el cumplimiento de los compromisos. 
Los números negativos (-) indican una percepción de dificultad o retroceso. El indicador 
0 muestra que no hubo avance ni retroceso alguno respecto de los mandatos. 
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Para analizar el comportamiento de cada indicador, se solicitó a los gobiernos que 
informaran qué acciones habían realizado durante el período 2006-2008. Sobre 
la base de la información que ellos entregaron y de fuentes oficiales consultadas 
por los equipos nacionales de investigación, más de 600 expertos nacionales de 
la sociedad civil evaluaron a sus gobiernos. Grupos de expertos que previamente 
habían sido identificados, por los Coordinadores Nacionales del proyecto, para cada 
área temática en cada uno de los 21 países49 donde se llevó a cabo la investigación. 

Respecto a los resultados del monitoreo, es importante destacar que el valor 
promedio del IECG fue de 0,01 (en un rango teórico de variación que va desde - 
3 hasta +3). En consecuencia, este valor cercano a 0 expresa que son pocos los 
avances que los 21 gobiernos evaluados de la región han llevado a cabo, y que 
incluso han experimentado retrocesos en este período para dar cumplimiento a los 
mandatos firmados en las cumbres. 

De los 21 países analizados, el 57% (12) tienen un índice promedio inferior a 0, lo que 
significa que hay escasos avances y que incluso 12 gobiernos han realizado acciones 
que van en contra de la implementación de los mandatos. 

Las áreas de “Acceso a la información pública”, “Fortalecimiento de la participación 
de la Sociedad Civil” y “Descentralización y gobiernos locales” presentaron avances. 
Por el contrario, “Libertad de expresión” tuvo preocupantes retrocesos. 

Estos resultados fueron presentados en una reunión ante representantes de 
gobierno y de la sociedad civil en la OEA, en el marco del Foro Hemisférico de la 
Sociedad Civil para la V Cumbre de las Américas. También fueron dados a conocer en 
la V Cumbre de las Américas en Puerto España, Trinidad y Tobago, tanto en el Foro 
de la Sociedad Civil, como en las reuniones con los gobiernos y en el lanzamiento 
que están realizando los 21 Coordinadores de la Red Democracia Activa en sus 
respectivos países. 

Sin duda el trabajo de monitoreo de la Red ha despertado gran interés tanto desde 
la sociedad civil como de los gobiernos, los organismos internacionales observantes 
del proceso de cumbres y la OEA como organismo responsable de su implementación 
y seguimiento. Se celebra el hecho de haber construido un instrumento de medición 
concreto, que requiere información confiable, proporcionada por los mismo 
gobiernos, capaz de extraer resultados comparables en el tiempo, que contribuye 
a la labor que tienen los gobiernos de presentar sus propios reportes país sobre el 
nivel de cumplimiento de los mandatos de las cumbres. 

49) Los 21 países donde se realizó la evaluación son: Canadá, México, Barbados, Granada, Jamaica, República Domini-
cana, Trinidad y Tobago, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, 
Venezuela, Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay. Estados Unidos y Brasil están en proceso de integrarse.
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Propuestas y Desafíos a futuro 

Hoy no cabe duda que el proceso de Cumbres dejó de ser un espacio exclusivo de 
gobiernos. Actores como la sociedad civil, el sector privado, académicos, jóvenes, 
entre otros, cada vez se involucran más, tienen sus propias reuniones preparatorias 
y espacios de diálogo con los representantes de gobierno antes y durante las 
Cumbres de las Américas. 

Sin embargo, estas reuniones y diálogos puntuales no bastan para fortalecer este 
proceso multilateral, se requiere sin duda realizar acciones, que articulen a los 
distintos actores involucrados en una estrategia común, donde se respete y valore 
la diversidad y particularidad de los intereses y opiniones de cada uno, donde no se 
superpongan roles y se aprecie la complementariedad de las acciones que cada 
sector puede emprender. 

Las Cumbres no pueden y no deben quedar en letra muerta, sino que realmente se 
requiere que sus acuerdos y compromisos se traduzcan en acciones concretas, que 
a nivel nacional aporten a mejorar la calidad de vida de ciudadanas y ciudadanos, 
fortaleciendo la gobernabilidad democrática de cada país. 

Es por ello, que como miembros de la Red Democracia Activa, estamos promoviendo 
tres propuestas concretas para fortalecer las Cumbres de las Américas: 

1. Desarrollar una estrategia clara y permanente en materia de participación de 
la sociedad civil en el sistema interamericano. Se debe establecer un diálogo 
institucionalizado gobierno-sociedad civil a nivel nacional, subregional y hemisférico 
orientado a debatir sobre los principales desafíos que enfrenta la región, con 
especial énfasis en influir en los compromisos que adquieran los gobiernos en las 
Cumbres y en su posterior implementación. 

2. Difundir en el ámbito nacional los acuerdos adoptados en las Cumbres de las 
Américas. Es de vital importancia que los y las ciudadanos de los diversos países 
estén informados sobre los acuerdos y compromisos adquiridos por sus Gobiernos. 

3. Implementar un mecanismo efectivo de seguimiento sobre el nivel de 
cumplimiento de los gobiernos. En este sentido dar el apoyo político y financiero 
a la OEA para que cumpla este rol y promover alianzas colaborativas con OSC que 
tengan experiencia en la construcción de metodologías pertinentes, tales como la 
Red Democracia Activa y su Índice de Evaluación de Cumplimiento Gubernamental 
(IECG), entre otras.
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4.3 El papel de la prensa en las Cumbres

Papel de los medios en las Cumbres

Miguel Ángel Aguilar, 
Secretario General de la Asociación de Periodistas Europeos

El análisis que en este volumen se viene intentando respecto a la cuestión de “América 
Latina y la Diplomacia de Cumbres” quedaría sin duda incompleto en ausencia de 
la aproximación debida al papel que desempeñan los medios de comunicación en 
dichas Cumbres. Ese es el intento que se quiere reflejar en las páginas siguientes. 

Las Cumbres en América Latina propician el diálogo político y favorecen el consenso 
sobre temas importantes, tales como los Objetivos de Desarrollo del Milenio, los 
bienes públicos regionales, las relaciones multilaterales y bilaterales, y tantos otros. 

Así las cosas, es importante analizar la función que cumplen los medios de 
comunicación en el desarrollo de estos encuentros y que se identifiquen los desafíos 
que en el ámbito de la comunicación se plantean en estas convocatorias. 

Una percepción muy extendida se abona a la idea de que en estas Cumbres es mayor 
el ruido que las nueces, que dan un sonido a hueco, que carecen de sustancia. 
Es decir, que se gasta toda la pólvora en salvas, que el aparato de seguridad y el 
boato protocolario que acompañan su celebración rebasan con mucho la efectividad 
práctica de los acuerdos que luego llegan a adoptarse. Toda la preparación de las 
Cumbres se hace con la minuciosidad y el detalle preciso para que transcurra 
con arreglo a la precisión característica de los relojes suizos, de manera que al 
asegurar el cumplimiento exacto de las previsiones se reduce al mínimo el perfil 
noticioso del acontecimiento, salvo que irrumpa alguna anomalía que por su rareza 
e improbabilidad las pulverice. 

Sucede que los periodistas y los medios de comunicación rebajan la atención que 
conceden a esas convocatorias porque consideran irrelevante su peso noticioso, 
su intensidad noticiable. Porque es conocida la propensión de los periodistas y de 
los medios a comportarse como agentes con oficio, escarmentados, propensos al 
cultivo del escepticismo. Una actitud que es del todo natural sin necesidad de que 
resulte de intencionadas conspiraciones del silencio. La experiencia confirma que, 
en nuestro caso, periodistas y medios sólo despiertan de esa desatención escéptica 
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brindada a las Cumbres cuando se pulverizan los esquemas preestablecidos, salta 
al ruedo la excentricidad o se desata el dramatismo. La somnolencia desatenta y 
aburrida resulta de la pura aplicación de la Ley de la Gravitación Informativa que 
permite medir la cantidad de noticia que contiene un acontecimiento. Cantidad de 
noticia o noticiabilidad de un hecho que es directamente proporcional a su rareza, a 
los intereses que altere en el lugar donde sucede y en aquel otro lugar donde está 
situado el centro emisor o editor a partir del cual se difunde. 

Pero con independencia de lo que hasta ahora llevamos dicho, sucede que las 
Cumbres regionales se analizan por algunos expertos desde la óptica del exotismo, 
como si fueran una peculiaridad latinoamericana de esa enfermedad más extendida 
de la “reunitis”, a la que se atribuyen efectos paralizadores en el ámbito de la 
dinámica interna de muchas empresas e instituciones. “Reunitis”, cuya esterilidad 
se vería favorecida por la dialéctica ampulosa y florida que caracterizaría a los 
latinoamericanos y demás acompañantes ibéricos. En todo caso, quienes observan 
las Cumbres regionales como si se tratara de otra anomalía diferencial producto 
de la geografía y de la historia deberían reconocer por el contrario que el fenómeno 
de estas convocatorias tiene un cultivo mucho más amplio y que en absoluto puede 
considerarse confinado al subcontinente. 

El teléfono fijo primero y el celular y el correo electrónico, después, han multiplicado 
las formas de entrar en contacto que están a disposición de los líderes pero también 
han permitido comprobar los límites infranqueables de las telecomunicaciones y 
confirmar que nada sustituye el encuentro personal. Por eso, las conversaciones a 
distancia no reemplazan sino que incentivan las que cada vez con más frecuencia se 
producen “cara a cara”. De ahí que como la velocidad de los transportes ha reducido 
los tiempos de desplazamiento y su modernización ha superado las incomodidades, 
los líderes tienen sus agendas llenas de compromisos y de encuentros bilaterales 
y multilaterales, como los que propician las Cumbres de mandatarios de América 
Latina y el Caribe que han proliferado en distintos formatos según el área a la que 
afecten y la especialización temática que cubran. 

La Organización de Estados Americanos (OEA), que levantó la suspensión a Cuba 
para permitirle solicitar su reingreso después de haber sido suspendida en 1962, 
es seguramente una de las más amplias y más antiguas. La OEA apoya y organiza 
la Cumbre de las Américas. Luego, según ámbitos geográficos diversos, pueden 
mencionarse las inclinadas hacia Asia Pacífico, las Cumbres Unión Europea-
América Latina o las circunscritas a los países centroamericanos, el Pacto Andino 
o MERCOSUR. También las Cumbres Iberoamericanas, que incluyen a todas las 
naciones del ámbito histórico, cultural y lingüístico hispano luso, con la originalidad 
de incluir a otras tres extra continentales: España, Portugal y Andorra. 
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Un proceder nada excepcional si observamos que, por ejemplo, la Unión Europea, 
tan admirada por la racionalidad de sus comportamientos, se encuentra de manera 
casi permanente en estado de Cumbre, más o menos aguda, ya sea por las que se 
convocan para asuntos internos bajo la denominación de Consejo Europeo de Jefes 
de Gobierno con periodicidad trimestral, a los que deben sumarse los Consejos de 
Ministros sectoriales de Asuntos Exteriores, Economía y Hacienda, Defensa, Interior, 
Energía, Medio Ambiente, Cultura, Educación, Agricultura, etc., que se suceden 
de modo ininterrumpido, o por aquellas otras ideadas al servicio de objetivos 
específicos de las relaciones internacionales: Cumbre Euro Atlántica, Unión para 
el Mediterráneo, Asia Pacífico-UE, Rusia-UE, China-UE, América Latina y el Caribe-
UE, Centroamérica-UE o África-UE. Así que la proliferación de estos encuentros 
no es en manera alguna una peculiaridad latinoamericana. Está extendida por el 
mundo entero. Pero además con geometría variable deben mencionarse otras 
convocatorias como los Consejos de la Zona Euro, las Cumbres de la Alianza 
Atlántica, las del Consejo de Europa o las de la OSCE, por citar sólo algunas.

El caso es que los líderes políticos nacionales tienen de manera creciente desde hace 
años sus agendas llenas de reuniones internacionales y de Cumbres, que se han 
mostrado funcionales incluso por encima de la sustancia de los acuerdos formales 
que hayan llegado a adoptar. Un líder inmóvil denotaría un estado de enfermedad 
terminal o la condición de apestado político internacional. En breve, ni se concibe la 
vida de cualquier ser humano sin electricidad ni la agenda de un mandatario sin un 
apretado programa de viajes a las más variadas Cumbres. Recordemos por ejemplo 
que durante siglos los Pontífices apenas salieron de Roma, excepto para exiliarse 
por ejemplo a Avignon (1307-1377) con ocasión de conflictos que les enfrentaron a 
los poderes políticos dominantes. Mientras que a partir de Pablo VI, y sobre todo de 
Juan Pablo II, precisamente cuando las nuevas tecnologías adquirían la capacidad 
de hacer llegar con toda fidelidad la voz y la imagen sin necesidad de desplazamiento 
físico alguno, los Papas sucesivos se han entregado a la tarea permanente de visitar 
todos los vestigios geográficos de la cristiandad. 

En cuanto a la conveniencia o contraindicación de establecer una periodicidad fija 
para determinadas Cumbres las opiniones están enfrentadas. Pero al final prevalece 
la idea del efecto activador que se atribuye a esa recurrencia porque los participantes 
se sienten más comprometidos ante la expectativa de volver a encontrarse a fecha 
fija, como si en la nueva cita debieran rendir cuentas, aunque nadie pueda pedírselas 
formalmente ni estén emplazados ante instancia alguna constituida en autoridad, 
dentro de ese club tan exclusivo del que sólo los presidentes forman parte. Otra 
cosa es que, además, por lo que se refiere a América Latina, estas Cumbres se 
produzcan bajo condiciones lingüísticas extremadamente favorables por el factor 
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que significa el recurso mayoritario al idioma español y por la facilidad del trasvase 
recíproco entre el portugués y el español, sobre todo en su versión brasileña, de 
pronunciación y comprensión mucho más abierta que la originaria lusitana. 

Otros colaboradores sumados a este proyecto habrán atendido en capítulos 
anteriores de este volumen al análisis del espacio que ocupan las Cumbres en el 
plano de la diplomacia y de las relaciones internacionales. Y lo habrán hecho con 
mejores títulos y mayor competencia de lo que aquí podría intentarse. Por eso, las 
líneas que siguen se limitarán a examinar la función que cumplen los medios de 
comunicación en el desarrollo de estos encuentros, así como al desafío que en ese 
ámbito plantea su convocatoria. Empecemos por abrir el plano, por decirlo en la 
jerga cinematográfica, para señalar que a España y Portugal les incumbe el papel de 
activadores de la conciencia europea sobre Iberoamérica de la misma manera que 
Francia o el Reino Unido han favorecido en la UE los intereses de los países que les 
tuvieron como referencia política, económica y cultural. Reconozcamos enseguida 
que en América es donde mejor se aclimataron las instituciones políticas, culturales 
y mediáticas originarias de Europa. De manera que la distancia de Europa con 
América en el espacio pluridimensional de la civilización es menor que la que le 
separa de su contigua Asia o de su inminente África. 

Además españoles y portugueses deben saber que a los iberoamericanos, más 
allá de su condición de usuarios de nuestras lenguas, les corresponden títulos de 
copropiedad sobre ambas que en absoluto se les pueden discutir. Esta realidad y la 
de los medios de comunicación que alcanzan un Índice de Audiencia Eficaz (IAE) en 
los diversos ámbitos territoriales y demográficos de América Latina es susceptible 
de desempeñar una función vertebradora en sentido informativo y político. Es decir, 
capaz de favorecer la configuración de una comunidad de enorme potencialidad 
que ha permanecido encerrada sobre sí misma, ensimismada. De manera que 
así, degradada a la condición de periferia de otros imperios, sus ansiedades 
informativas quedaban referidas a extrañas metrópolis. Porque además entre 
las áreas que comparten la condición de periféricas cunde siempre el desinterés 
recíproco. Sucede que en la periferia interesa de manera primordial la metrópoli, 
que el interés informativo se articula de manera radial para enlazar con el centro 
metropolitano, mientras las áreas periféricas se desconocen entre sí. Ese desinterés 
que se profesan entre sí las zonas periféricas viene incentivado por el aislamiento y 
la incomunicación, bases sobre las que se enraíza el subdesarrollo y que al mismo 
tiempo producen efectos redundantes que ahondan aún más esa misma espiral 
degenerativa. 

Pero si los medios de comunicación del área iberoamericana articularan un campo 
gravitatorio informativo, esa comunidad de naciones adquiriría luz propia y dejaría 
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de limitarse a reflejar la recibida desde fuera. Aquí también España y Portugal 
podrían servir de catalizadores para la mejora de la relación comunicativa entre 
Europa e Iberoamérica y para la multiplicación de las capacidades informativas 
iberoamericanas. En particular España tiene la ventaja de ser ajena a las rivalidades 
y pugnas fronterizas, porque con ninguna de esas naciones tiene frontera y al mismo 
tiempo puede plantear una situación de equidistancia respecto a todas ellas. Es 
posible, por tanto, señalar un objetivo compartido: el de romper la incomunicación 
para evitar que los prejuicios, los estereotipos y demás formas de dominación, 
sustituyan al conocimiento directo. Para alcanzarlo, la contribución de los medios 
de comunicación con irradiación suficiente en la escala que hemos denominado IAE 
viene a ser decisiva. Claro que la primera pretensión de los valedores de cualquier 
causa es la de asignar a los medios de comunicación el deber de sumarse a su 
defensa, mientras que los medios se muestran por lo general refractarios a las 
causas que les proponen, salvo los que obedecen a convicciones muy determinadas 
o se comportan como mercenarios bajo incentivos económicos. 

En resumen, los medios podrían cumplir una función clave en el sistema de 
Cumbres, informando de su desarrollo y de su preparación y haciendo el seguimiento 
del cumplimiento de los acuerdos adoptados. Otra cosa es que los responsables 
políticos deban calcular de antemano los efectos ineludibles que se derivan de 
operar con la transparencia que ahora tanto se alaba. Porque un acontecimiento 
de la naturaleza de una Cumbre queda intervenido y modificado por la presencia de 
los medios de comunicación que informan en directo. Sabemos que en presencia de 
los medios de comunicación todas las intervenciones se alteran porque cada uno de 
los participantes deja de referirse a los demás allí reunidos para dirigirse al público 
espectador que intuye detrás de las cámaras. Y ya sabemos que nada -ningún dicho, 
ningún hecho- permanece igual a sí mismo después de haber sido difundido como 
noticia a la velocidad de la luz. En cuanto a la identificación de los desafíos que en el 
ámbito de los medios de comunicación plantean las Cumbres, sólo podría hacerse 
de manera fiable después de un estudio empírico que codificara las experiencias 
verificadas en condiciones homogéneas. A partir de ahí hablaremos. 
  
Entre tanto, la cuestión a resolver por parte de los organizadores de las Cumbres 
es la de cómo suscitar una mayor atención de los medios que permita interesar 
más allá de las elites directamente comprometidas o de los expertos afectados 
a un público más amplio en todos y cada uno de los países participantes, que es 
el destinatario final de los trabajos de estas convocatorias. El problema es el de 
cómo hacer sitio a las Cumbres en la jungla de la información, donde la actualidad 
propende a enmascarar la realidad, lo urgente se sobrepone a lo importante y se 
sobrepasa la velocidad de sedimentación con el resultado de pérdida de sentido de 
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los acontecimientos. El planteamiento que debe hacerse para alcanzar la mejor 
difusión de las Cumbres tiene que procurar una atención más continua, capaz de 
sostener el interés por los propósitos enunciados, que deben presentarse en su 
contexto con claras referencias al número de quienes vayan a ser afectados y a la 
intensidad de esa afectación. 

A esos trabajos de continuidad deben sobreponerse en las ocasiones que 
correspondan la ambientación y el colorido que el encuentro de los Jefes de Estado 
y de Gobierno añade. Pero evitando que la presencia de las personalidades y la 
pulverización anecdótica que acarrean deriven en esa opacidad ocultadora de la razón 
y del significado de los objetivos políticos y de cualquier otro orden que se persigan. 
Más aún cuando los periodistas prefieren por lo general que los mandatarios se 
pronuncien a propósito de cualquier estímulo noticioso excéntrico, en lugar de 
enfocar sus preguntas a la sustancia de los debates y acuerdos adoptados.
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Capítulo 5:

Conclusiones

5.1 Desafíos, mirando hacia el futuro

Enrique V. Iglesias - Secretario General Iberoamericano

El creciente papel del multilateralismo y de la diplomacia de Cumbres es una positiva 
realidad de la acción internacional de nuestro tiempo. En efecto, si algo distingue 
al sistema mundial del siglo XXI con respecto a los precedentes, es la existencia y 
renovada relevancia de marcos eficaces de concertación internacional. Marcos que, 
aún en un contexto dominado por estados naciones, han adquirido gradual pero 
progresivamente mayores potestades resolutivas y son capaces, a diferencia de 
lo que sucedía en otros períodos históricos, de incidir en prácticamente todos los 
ámbitos de la agenda global.

Este libro ha revelado los múltiples factores que explican el avance de la diplomacia 
de Cumbres durante los últimos tres lustros. Ha sido ese un decurso complejo, no 
siempre de avances lineales y en ocasiones lleno de vicisitudes. No obstante ello, 
el balance final es auspicioso. Se cuenta hoy con un sólido expediente que constata 
no sólo la utilidad de los mecanismos cimeros como espacio para el diálogo político 
del más alto nivel, sino también su relevancia como espacio para la concertación de 
acciones de cooperación para el desarrollo.

Mucha agua ha corrido bajo los puentes desde los ya lejanos días de las Conferencias 
Interamericanas. Puesta en perspectiva histórica, la Unión Panamericana poco o 
casi nada se parece a su sucesora, la Organización de Estados Americanos (OEA), 
pese a haber sido su fuente primigenia. De hecho, tampoco la OEA de los años 
de la Guerra Fría se puede reconocer en las renovadas acciones de esa máxima 
instancia hemisférica ahora que prevalecen en ella y sus acciones los principios y 
obligaciones del Derecho Internacional Americano.

En lo que toca a Iberoamérica, los procesos de transformación e inserción 
internacional también han sido acelerados y de una profundidad sin precedentes. Por 
una parte la adopción de un concepto tan abarcador como Iberoamérica, ha servido 
para superar muchas décadas de “hispanismo excluyente” que, tanto en lo referido 
a la herencia portuguesa como en lo que toca al acervo cultural afro-aborigen, no 
reconocía la herencia extraordinaria de los pueblos americanos e ibéricos. Pueblos 
que, dicho sea de paso, fueron convocados a la historia en medio de un proceso tan 
lleno de dolor y dureza como de enriquecimiento mutuo y mestizaje de razas e ideas.
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En ese sentido, la concreción de una Comunidad Iberoamericana de Naciones - 
si bien sigue siendo más una aspiración que una realidad geopolítica- constituye 
un avance notable en la búsqueda de nuevos espacios para la expresión cultural 
de los pueblos que la conforman. Un avance que, además, refleja consensos 
cada vez más claros en torno a la existencia de valores y principios comunes; de 
visiones y sensibilidades compartidas en torno a un conjunto de temas de prioritaria 
importancia para todos los Estados miembros.

La consolidación de la Unión Europea también ha gestado un interlocutor regional 
para las relaciones de América Latina y el Caribe con Europa.

Esta dinámica, así como la de las Naciones Unidas, no se ha producido por accidente. 
Tampoco es resultado de la buena suerte o de factores coyunturales surgidos, 
como por arte de magia, de los estertores del mundo bipolar. Todo lo contrario. El 
gradual asentamiento del multilateralismo ha sido el resultado de un deliberado y 
difícil proceso de sedimentación de experiencias que, acompañado de altas dosis 
de pragmatismo y lucidez en los liderazgos internacionales y hemisféricos, reveló 
la incapacidad de los actores hegemónicos de atender por sí mismos los desafíos y 
amenazas emergentes de un mundo cada vez más interdependiente.

Esa misma racionalidad impera en lo que toca a la diplomacia de Cumbres. Pocos 
desconocen el valor de la diplomacia tradicional como instrumento preferencial 
para la atención de los asuntos internacionales. Más de cuatrocientos años de 
experiencia en Occidente (y varios miles de años en otros contextos culturales), 
permiten constatar la utilidad de los gabinetes diplomáticos -y de sus usos y 
costumbres- en la atención de los más complejos temas de la agenda internacional. 
Sin embargo tales artilugios se han quedado cortos y resultan demasiado inflexibles 
y lentos, cuando de atender los imperativos de la globalización se trata.

En efecto, ante las nuevas realidades de la Historia: el calentamiento global, 
el surgimiento del crimen transnacional organizado, la recurrencia de pestes y 
epidemias, la ampliación de la brecha digital, los rezagos en materia de innovación 
y conocimiento de amplias regiones del globo, la hambruna y las llamadas “nuevas 
guerras” que no sustituyen a las anteriores sino que las profundizan y llevan a cotas 
cada vez más altas, poco es lo que pueden hacer los diplomáticos de otrora. Hoy a 
ellos han de sumarse un conjunto de actores insospechados en el pasado que, como 
los jefes de Estado y de Gobierno pero también las organizaciones de la “sociedad 
civil”, las propias instituciones multilaterales y el sector privado, asumen de manera 
directa la discusión y toma de decisiones en ámbitos que apenas hace unos pocos 
años eran privativos del personal diplomático más tradicional.
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Todo lo anterior no invalida una realidad evidente: el estado nación continúa siendo 
la unidad política principal y la piedra angular de toda la arquitectura internacional 
contemporánea. Ello no debería ser motivo ni de preocupación ni de desesperanza 
siempre y cuando se comprendan los límites objetivos que la soberanía estatal 
posee frente a ciertos fenómenos de nuevo cuño que han llegado a convertirse en 
los “ejes dinámicos” del mundo actual. Más aún, conviene la prevalencia del Estado 
Nación porque en última instancia ningún problema global puede atenderse sin un 
adecuado arraigo a “lo local”; valga decir, a la expresión territorial más acotada en 
donde el impacto de los fenómenos mundiales en ocasiones es más brutal.

El multilateralismo y la diplomacia de Cumbres no son infalibles. Tanto el uno como 
la otra deberían de entenderse como procesos que no se agotan en los grandes 
cónclaves que les caracterizan. Vistas así, sería posible comprender mejor sus 
peculiares dinámicas internas y aprovechar de manera más adecuada su potencial 
como criba y crisol de integración regional. A fin de cuentas, el objetivo principal 
de todos estos esfuerzos debe ser alcanzar grados cada vez más perfectos de 
integración, entendida ésta como un proyecto histórico que conviene a todos los 
países.

Es legítimo preguntarse, como lo hacen algunos de los autores de este libro, si la 
diplomacia de Cumbres y el multilateralismo han sido lo suficientemente eficaces 
como para convertirse en una alternativa viable al unilateralismo estatista de 
otras épocas. 

A esta justificada preocupación se añaden otras que han sido mencionadas en los 
capítulos precedentes de este libro. Las Cumbres son demasiado abundantes y 
frecuentes; los acuerdos no siempre son implementados de forma rápida y eficaz; la 
inflamada retórica de las declaraciones tiene poco que ver con la escueta dotación 
de recursos para la atención de los más apremiantes problemas regionales. En fin, 
una lista bastante larga de observaciones que difícilmente pueden ser ignoradas si 
se desea potenciar estos espacios de diálogo político y concertación en el mediano 
y largo plazos.

No obstante, hay que reconocer la importancia de la diplomacia de Cumbres y del 
multilateralismo como nuevas realidades del sistema internacional contemporáneo 
y de la conveniencia de preservarlas en el futuro. Ello tanto por razones prácticas, 
dada la naturaleza de los desafíos emergentes que requiere de acciones 
concertadas al más alto nivel, como por razones simbólicas y trascendentes, 
vinculadas al imaginario de la integración regional como nuevo vehículo para el 
desarrollo sostenible.
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Este libro recuerda que en torno a las Cumbres surgen iniciativas y consensos que 
muchas veces se convierten en programas o proyectos bilaterales o multilaterales 
de cooperación. Esta dinámica fortalece los factores de unidad, de pertenencia y de 
identidad a un espacio común entre los países que participan en las Cumbres. Más 
aún, permiten que los países que participan en esos espacios colectivos actúen como 
bloques de opinión e incluso de decisión o de presión en el concierto internacional. 
Ello, además de promover una disminución de las asimetrías existentes entre los 
países por medio de estrategias de cooperación Sur-Sur.

Las Cumbres han servido también como punto de apoyo de los sistemas y procesos 
de integración regional y subregional, pues muchas veces le han dado el impulso final 
necesario, tomando las decisiones y superando diferencias que en otras instancias 
es difícil salvar. En las Cumbres ha sido posible también alcanzar acuerdos 
preliminares o consensos sobre temas de vital importancia para el desarrollo de los 
países latinoamericanos, en ámbitos como la reducción y lucha contra la pobreza, las 
crisis financieras que afectan a toda la región, y el desarrollo de infraestructuras de 
comunicación. En las Cumbres se proponen políticas conjuntas en el área energética, 
impulsándose la construcción de centrales hidroeléctricas, el trazado de oleoductos 
o el establecimiento de redes de telecomunicaciones y de interconexión eléctrica.

El comercio es seguramente otro de los temas con el que se enfrentan cada vez 
con mayor asiduidad los Jefes de Estado y de Gobierno. Ello resulta capital en 
momentos en que las rondas de negociación para la liberalización de los mercados, 
el levantamiento de aranceles o de políticas de subsidios no llegan a buen término. 
A ello se suman las acciones que buscan atender las necesidades de países con 
bajos índices de crecimiento o bien aquellos de renta media que han dejado de ser 
objeto de interés para algunos organismos de desarrollo.

Pero sin duda donde más logros se ha obtenido en las Cumbres, al menos en el área 
latinoamericana y caribeña, ha sido en el resguardo del sistema democrático y en la 
promoción y la defensa de los derechos humanos de toda la población, con especial 
énfasis en el desarrollo de políticas públicas favorables a la igualdad de género y en 
el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas y afrodescendientes, de 
los jóvenes, niños y personas con discapacidad.

Habiendo propuesto tantas ideas y visiones sobre la diplomacia de Cumbres y el 
multilateralismo, quizá el mayor valor de este libro radique en la riqueza de visiones 
aportadas por sus autores al subrayar la importancia de estos mecanismos como 
instrumentos novedosos y pertinentes de la acción internacional contemporánea. 
Unos mecanismos que, como ha señalado algún autor, se hicieron posibles por 
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el transporte aéreo, necesarios por la capacidad constructiva y destructiva de la 
tecnología actual y accesibles por la presencia de los medios de comunicación. De 
alguna forma, el recurso al contacto personal entre estadistas se ha incrementado, 
y tiene una influencia significativa en el devenir de nuestra historia contemporánea.

Las Cumbres llegaron para quedarse. Por ello, parece natural concluir afirmando 
que existe lo que podría denominarse una “nueva diplomacia”, y elaborar algunas 
recomendaciones que provienen de los artículos de este libro referidos a los 
distintos procesos de Cumbres. Todos los elementos que conforman una Cumbre, 
sus características, objetivos, organización, frecuencia, actores, declaraciones, 
recursos y seguimiento de resultados, guardan una relación muy estrecha. Los 
avances en alguno de ellos, puede mejorar los resultados colectivos de manera 
significativa y contribuir a mejorar los siguientes encuentros. También es importante 
la comunicación entre las distintas Cumbres para que el proceso de Cumbres sea 
cada vez más útil y eficaz.

CARACTERÍSTICAS DE LAS CUMBRES

Las Cumbres se han constituido en mecanismos de gran importancia para el 
relacionamiento directo entre gobernantes, con diálogo y compromisos frente a 
frente, sin intermediarios. Esto ha permitido la construcción de confianzas, y la 
identificación de las diferencias en un marco de respeto. Uno de los mayores activos 
de las Cumbres ha sido convertirse en el espacio para armar visiones comunes 
sobre un futuro compartido. Las Cumbres incluyen diplomacia formal en plenarios 
y diplomacia bilateral.

En los plenarios, las Cumbres tienen un significativo valor como factor clave en 
la estrategia política, social y económica de la integración regional, bi-regional y 
hemisférica. La cooperación entre países puede lograr mayores niveles de equidad 
y co-responsabilidad internacional. Además, las Cumbres pueden contribuir a la 
definición de una visión común ante desafíos compartidos y frente a terceros. Por 
ello, las Cumbres deben tener sólidos criterios de membresía incluyente y trabajar 
con la mayor equidad y respeto a las diferencias.

En las Cumbres, los resultados “invisibles” o bilaterales son muy importantes por lo que 
los espacios asignados a los encuentros bilaterales son fundamentales, permitiendo 
posibilidades de múltiples diálogos que de otra forma sería difícil concretar.
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OBJETIVOS Y TEMÁTICAS

La falta de delimitación entre los temas de actualidad y los temas de fondo de las 
cumbres perjudican tanto la trasmisión de los mensajes como la visibilidad pública 
de la Cumbre y de sus participantes. Las Cumbres requieren tener objetivos de largo 
plazo y establecer una agenda de trabajo conforme a esos objetivos compartidos. 
Una clara definición de objetivos es fundamental para poder establecer un diálogo 
constructivo, mecanismos de implementación de acuerdos así como instrumentos 
de seguimiento y evaluación.

Si se consigue identificar los temas prioritarios en cada proceso de Cumbres e 
interconectarlas de forma que el trabajo camine en el mismo sentido se pueden 
desarrollar agendas de trabajo sustantivas con una visión de futuro. 

Las Cumbres también deben dedicar un espacio que pueda acoger de forma flexible 
el debate sobre temas sobrevenidos y urgentes. A pesar de la dualidad de objetivos, 
es conveniente delimitar los espacios y los tiempos que se dedican a cada uno de los 
propósitos, de la coyuntura y de largo plazo.

ORGANIZACION Y PROCESO DE CUMBRES

Una buena organización, al crear sinergias entre los diferentes foros, puede ayudar 
a conseguir los objetivos. En este sentido los períodos inter-Cumbres que se 
caracterizan por un intenso trabajo, no deben ser infrautilizados durante la reunión 
de la Cumbre, con la publicación de la Declaración Final. 

Este trabajo continuado, que frecuentemente se centra en la redacción de un 
consenso final, debe apuntalar las agendas sustantivas. Es decir que la búsqueda 
del consenso en torno a la declaración final debe reforzar la puesta en marcha del 
plan de acción real, sobre el que también existe consenso y sobre el cual se da 
expresión concreta a los compromisos. La organización de una Cumbre no debe 
perder de vista el proceso de Cumbres, evitando un freno y un arranque en cada uno 
de los eventos. 

FRECUENCIA

El número creciente de encuentros presidenciales debería ser también objeto 
de atención de quienes participan en las Cumbres, no sólo por la demanda 
de tiempo de los Jefes de Estado sino también por la reiteración y proliferación 
de compromisos que de ellos emanan. Es clara la necesidad de establecer una 
pertinente complementariedad entre ellas. 



231

Otros Actores de las Cumbres

La multiplicación de foros en los que se implementan Cumbres de alto nivel y la 
frecuencia de cada uno de ellos han tornado más compleja la coherencia global de 
las propuestas. La moderación en su frecuencia permitiría racionalizar el conjunto 
de propuestas de modo que haya complementariedades entre las diferentes 
Cumbres con América Latina y el Caribe. 

Es conveniente programar su periodicidad con más eficiencia, ya que estos eventos 
constituyen una gran oportunidad para que se especialice el tratamiento de los temas 
de las agendas, se creen sinergias y, desde luego, se preserven las especificidades 
de cada uno de los foros, que por ser regionales o subregionales no siempre se 
construyen a partir de lógicas idénticas.

LOS ACTORES

La participación de la sociedad civil, sector empresarial y organismos regionales e 
internacionales, ha servido para aumentar la legitimidad de las Cumbres pero además, 
y sobre todo, para acompañar la diplomacia en todas sus fases, desde la identificación 
de los problemas hasta el establecimiento de objetivos. La amplia participación de los 
diversos sectores da mayor legitimidad a las Cumbres ante la sociedad.

Hay que tener presente también que las Alianzas Público-Privadas son importantes 
para el cumplimiento de los objetivos de las declaraciones. Por ello, es conveniente 
dar espacios a mecanismos asesores y de participación del sector privado. Resulta 
muy útil promover un mayor intercambio entre los representantes de los sectores 
privado y social con los propios Jefes de Estado en el marco del proceso de Cumbres.

SEGUIMIENTO DE LOS COMPROMISOS Y RESULTADOS

Las Cumbres han comenzado a dotarse de sistemas y mecanismos de seguimiento 
que permiten dar mejor cuenta del cumplimiento de los objetivos, las propuestas 
intergubernamentales y los mandatos que asumen los Estados o sus representantes. 
Mecanismos que, adicionalmente, contribuyen a darles organicidad al tiempo 
que refuerzan la institucionalidad de los procesos, les dotan de objetivos propios 
y diferenciados, evitan la superposición de acciones y la pérdida de recursos, 
incentivan la ejecución de proyectos y promueven el desarrollo estratégico de las 
políticas públicas.

En los casos donde existe un organismo de seguimiento, se ayuda a la concreción 
de la Cumbre y a establecer claramente las competencias que cada uno de ellos, la 
institución y el país anfitrión, tiene en la organización y seguimiento de la Cumbre. 
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Sin embargo, es conveniente buscar mayor complementariedad entre los Acuerdos 
alcanzados por las diversas Cumbres.

Es necesario trasmitir los resultados de las Cumbres en términos de beneficios 
para los ciudadanos, cuyos dos elementos esenciales son la diplomacia de Cumbres 
y la adhesión a las prácticas y valores del multilateralismo.

La incorporación de la sociedad civil ha mejorado la percepción y el seguimiento. 
Por un lado su participación en las distintas fases previas a la realización de las 
Cumbres ha puesto a disposición de la ciudadanía una mayor información. Por 
otro, la participación de la sociedad civil en la Cumbre misma ha contribuido al 
seguimiento de los compromisos y ha impulsado mecanismos de monitoreo de los 
avances. 

CONCLUSIÓN

En síntesis, esta “nueva diplomacia”, que está en construcción, se fundamenta en 
factores tanto históricos como culturales, y representa una interesante vertiente de 
corrientes de largo aliento. Ante un entorno cada vez más globalizado, la diplomacia 
de Cumbres se constituye en un valioso instrumento de nuestro tiempo, para poder 
responder mejor a desafíos inéditos y complejos. 

El liderazgo político, vigoroso e inteligente de Jefes de Estado y de Gobierno, su 
diálogo y compromiso en el marco de las Cumbres, e instituciones nacionales y 
multilaterales con capacidad de implementación de los acuerdos, constituyen una 
herramienta muy poderosa para el cambio en el marco de sociedades democráticas 
y modernas. Por ello, todos debemos contribuir para que esta acción diplomática 
adquiera cada día mayor eficacia en un mundo cambiante y pleno de oportunidades 
para el desarrollo.
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1 Citas para la Memoria

“En los últimos años los Procesos de Cumbres han evolucionado y han sido capaces de 
dar un marco de debates y respuestas sobre asuntos urgentes, demostrando que han 
sido permeables no sólo a las problemáticas coyunturales, sino también a los grandes 
desafíos globales.”

Jorge Taiana
 Ministro de Relaciones Exteriores,

 Comercio Internacional y Culto de la República Argentina

“Sigue estando presente el reto de cómo lograr la transformación de los consensos 
declarados en acuerdos vinculantes, una tarea nada fácil ante la cantidad de mandatos 
definidos en las diferentes Cumbres. El peligro de la superposición de acuerdos en los 
diferentes espacios regionales y las dificultades de coordinación entre éstos ha ido 
creciendo con la proliferación de nuevos formatos de integración.”

Günther Maihold
 Director  Adjunto del Instituto Alemán para Asuntos Internacionales y de Seguridad

“Existen diversas razones que explican la existencia de las reuniones Cumbre. La primera 
y más importante es que, en un contexto de clara interdependencia entre los Estados 
–económica, energética, ambiental, etcétera—, la llamada diplomacia de Cumbres llena 
una necesidad concreta: la de hacer un frente unido a problemáticas compartidas.  Los 
encuentros de los Jefes de Estado y de Gobierno permiten un diálogo político directo y 
fluido para la coordinación de políticas y de acciones de cooperación.”

Patricia Espinosa Cantellano 
 Secretaria de Relaciones Exteriores Estados Unidos Mexicanos

“Mirado en perspectiva el saldo de las Cumbres de las Américas es ampliamente 
favorable. Si se compara el texto de las resoluciones con los hechos ocurridos con 
posterioridad, un buen número se han cumplido, al menos parcialmente. Pero, y tal vez 
más importante, las Cumbres han impulsado los principales avances de la década en 
materia de comercio, cooperación económica y social  y desarrollo democrático.”

José Miguel Insulza
 Secretario General de la Organización de Estados Americanos   
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“Las Cumbres entre la Unión Europea y los países de América Latina y el Caribe son 
la prueba clara del interés y del capital político que encierra nuestra Asociación, 
además de mantener el diálogo entre ambas regiones al más alto nivel, deben marcar 
la línea de nuestras acciones conjuntas, y convertirse así en el instrumento director de 
la cooperación entre ambas regiones. Debemos reflexionar sobre cómo pasar de las 
declaraciones y los mandatos a las acciones concretas, sobre cómo trasladar el valor 
añadido de la Asociación  birregional a las vidas de todos nuestros ciudadanos.”

Benita Ferrero-Waldner
 Comisaria Europea para Relaciones Exteriores y Política Europea de Vecindad

 “Las Cumbres se han constituido en mecanismos de gran importancia para el 
relacionamiento directo entre gobernantes, con compromisos tomados frente a frente 
sin intermediarios. Esto ha implicado la construcción de confianzas y la identificación de 
las diferencias con respeto. Hoy estamos convencidos que las Cumbres son necesarias y 
que no tenemos el derecho a que pierdan legitimidad ante la ciudadanía.”

Alicia Bárcena
 Secretaria Ejecutiva de la CEPAL

“El Banco ha tenido el privilegio de acompañar muy de cerca el proceso de Cumbres, 
participando activamente en las diversas instancias de definición de prioridades y 
planes de acción; y luego contribuyendo al financiamiento de programas y proyectos, 
para llevar a la práctica los mandatos y resoluciones que emanan de dichas Cumbres. 
Las declaraciones, como expresión de la voluntad de los países miembros, influyen en 
el proceso de formulación de las estrategias y políticas sectoriales, con implicaciones 
en la actividad financiera y no-financiera de la Institución, y orientan los procesos 
de elaboración de las estrategias de país, programas y proyectos, en respuesta a la 
demanda de cada país.”

Luis Alberto Moreno
 Presidente del Banco Interamericano de Desarrollo

“Los desafíos de la región son múltiples y complejos, pero la actual crisis presenta 
también una oportunidad para lograr, a través de los distintos foros y escenarios de 
integración, compromisos concretos para sentar las bases de un desarrollo que beneficie 
a la mayoría de los latinoamericanos”.

Enrique García
 Presidente Ejecutivo Corporación Andina de Fomento
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“Las Cumbres de las Américas han aceptado formalmente la participación del sector 
privado en las diferentes etapas, incluidos los preparativos de la Cumbre, las reuniones 
de los líderes y el seguimiento de Cumbres, y muchos de los organismos multilaterales 
clave (entre ellos la OEA, el BID y otras instituciones financieras de desarrollo regional) 
disponen de programas especiales para las empresas. Pero se puede y se debería hacer 
más, teniendo en cuenta que la Cumbre de las Américas debe acoger por completo al 
sector privado y sacar provecho de su experticia, recursos y tecnología.”

Richard F. Feinberg
Escuela de Posgrado de Relaciones Internacionales y Estudios Pacíficos

Universidad de california, San Diego

“El escenario internacional ha experimentado profundas transformaciones en las últimas 
décadas. Entre éstas, una de las más destacadas es la participación de un mayor número de 
actores en el ámbito multilateral. Este ámbito dejó de ser un área exclusiva de los Estados. 
Se han abierto espacios para una participación más activa de actores de la sociedad civil, 
que desean tener una intervención más específica y propositiva. Esto ha permitido la 
participación en procesos de discusión de políticas públicas a nivel nacional y global.”

Andrea Sanhueza 
Directora Ejecutiva Corporación PARTICIPA

 Catalina Delpiano
 Coordinadora de Proyectos Corporación PARTICIPA 

“Los medios podrían cumplir una función clave en el sistema de Cumbres, informando 
de su desarrollo y de su preparación y haciendo el seguimiento del cumplimiento de los 
acuerdos adoptados. El problema es el de cómo hacer sitio a las Cumbres en la jungla 
de la información, donde la actualidad propende a enmascarar la realidad, lo urgente se 
sobrepone a lo importante y se sobrepasa la velocidad de sedimentación con el resultado 
de pérdida de sentido de los acontecimientos.”

Miguel Ángel Aguilar
 Secretario General de la Asociación de Periodistas Europeos

“En síntesis, esta “nueva diplomacia”, que está en construcción, se fundamenta en 
factores tanto históricos como culturales, y representa una interesante vertiente de 
corrientes de largo aliento. Ante un entorno cada vez más globalizado, la Diplomacia 
de Cumbres se constituye en un valioso instrumento de nuestro tiempo, para poder 
responder mejor a desafíos inéditos y complejos.” 

Enrique V. Iglesias
 Secretario General Iberoamericano
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Sobre los Autores:

MIGUEL ÁNGEL AGUILAR
Realizó sus estudios de periodismo en la Universidad Complutense de Madrid. Desde 
entonces ha trabajado en distintos periódicos, y en la actualidad sus columnas son 
publicadas en periódicos como El País, La Vanguardia o 5 Días. Entre 1986 y 1990 
ocupó el cargo de director de la Agencia EFE. También se ha desempeñado como 
comentarista y analista político en diversos medios de comunicación tanto de radio 
como de televisión. Es autor de varios libros entre los que cabe señalar, por ser 
su más reciente publicación, su obra bajo el título “Sobre las leyes de la física y la 
información”. En la actualidad es, además, Secretario General de la Asociación de 
Periodistas Europeos.

ALICIA BÁRCENA
Licenciada en Biología, completó sus estudios con una maestría en Ecología en la 
Universidad Nacional Autónoma de México y una maestría en Administración Pública 
en la Universidad de Harvard. Actualmente ocupa el cargo de Secretaria Ejecutiva 
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) desde julio de 
2008. Se desempeñó como Secretaria General Adjunta de Gestión, nominada por el 
Secretario General Ban Ki-moon luego de ser Jefa Adjunta de Gabinete y Jefa de 
Gabinete Provisional del Secretario General Kofi Annan en la Sede de las Naciones 
Unidas. Anteriormente, en la CEPAL, fue Secretaria Ejecutiva Adjunta y Directora 
de la División de Medio Ambiente y Asentamientos Humanos. Su amplia experiencia 
en desarrollo sostenible incluye funciones en el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, 
consultorías en el Banco Interamericano de Desarrollo y puestos directivos en el 
Gobierno de México y en diversas organizaciones sin fines de lucro. 

CATALINA DELPIANO
Actualmente es la Coordinadora de Proyectos de la Corporación PARTICIPA. Realizó 
sus estudios de Trabajadora Social en la Pontificia Universidad Católica de Chile y 
es además diplomada en Participación Ciudadana y Gestión Ambiental. Desde 1996 
ha trabajado en PARTICIPA implementado proyectos de participación ciudadana y 
articulación de actores, a nivel nacional e internacional y desde el 2000 se integró a 
la coordinación hemisférica del proyecto Democracia Activa.

PATRICIA ESPINOSA CANTELLANO
Ocupa el cargo de Secretaria de Relaciones Exteriores de México. Es licenciada en 
Relaciones Internacionales por El Colegio de México. Realizó estudios de posgrado 
en Derecho Internacional en el Instituto Universitario de Altos Estudios Internacionales 
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en Ginebra, Suiza. Ingresó al Servicio Exterior Mexicano en 1981. Entre 1982 a 1988 
fue encargada de cuestiones económicas en la Misión Permanente de México ante 
las Naciones Unidas con sede en Ginebra, Suiza. De 1989 a 1991 fue Coordinadora de 
Asesores del Subsecretario de Relaciones Exteriores. De 1991 a 1993 fue Directora 
de Organismos Internacionales. De febrero de 1993 a 1997 estuvo adscrita a la 
Misión Permanente de México ante las Naciones Unidas en Nueva York. Fue electa 
Presidenta de la Tercera Comisión cargo que desempeñó de 1996 a 1997. De 1997 a 
1999 fue Directora General de Organismos y Mecanismos Regionales Americanos, 
Coordinadora Nacional para el Grupo de Río, la Cumbre Iberoamericana, la 
Cumbre de las Américas y la Cumbre América Latina y el Caribe- Unión Europea. 
Durante 1999, cuando México ejerció la Secretaría Pro-Tempore del Grupo de Río, 
tuvo la responsabilidad directa de coordinar los trabajos del mecanismo y de las 
negociaciones con la Unión Europea para preparar la Cumbre de Jefes de Estado 
y de Gobierno de América Latina y el Caribe - Unión Europea (Río de Janeiro, junio 
de 1999). Ascendida al rango de Embajadora en 2000 ha desempeñado este cargo 
en Alemania, en Austria y como Representante Permanente ante los Organismos 
Internacionales con sede en Viena (2002 - 2006). 

RICHARD FEINBERG
Es profesor de economía política internacional en la School of International Relations 
and Pacific Studies de la Universidad de California, San Diego. Es, además, director 
del APEC (Asia Pacific Economic Cooperation) Study Center y del Global Leadership 
Institute. Es revisor de libros en la prestigiosa publicación Foreign Affairs. Antes 
de su llegada a California fue Asistente Especial del Presidente Clinton y Director 
Senior de la National Security Council’s Office of Inter-American Affairs (1993-96). 
Como Asesor Senior del Presidente Clinton fue uno de los principales diseñadores 
de la Cumbre de las Américas que se celebró en 1994 en Miami. También se ha 
desempeñado como Presidente del Inter-American Dialogue y como Vicepresidente 
Ejecutivo del Overseas Development Council (ODC). Ha trabajado como economista 
internacional en la oficina de Asuntos Internacionales del Departamento del Tesoro 
de Estados Unidos y en el Departamento de Estado de Planificación de Políticas. 
Estudio en la Universidad Brown y obtuvo su doctorado en economía en la Universidad 
de Stanford. Es autor de más de 200 artículos y libros incluido “Summitry in the 
Americas: A Progress Report”, “The Intemperate Zone: The Third World Challenge 
to US Foreign Policy”, y “Subsidizing Success: The Export-Import Bank in the US 
Economy”. También ha escrito editoriales de opinion que han sido publicados en 
The New York Times, The Washington Post, The Los Angeles Times, The Washington 
Times y The Financial Times.
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ANUNCIADA FERNÁNDEZ DE CÓRDOVA
Es Directora General de Organismos Multilaterales Iberoamericanos (MAEC) y 
Embajadora en Misión especial para las Cumbres Iberoamericanas y Asuntos 
Multilaterales de Iberoamérica. Ha desempeñado el cargo de Subdirectora General 
de Programas y Convenios Culturales y Científicos (MAEC) y múltiples cargos de 
asesoría y de dirección en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Cuenta con diversas 
publicaciones, entre las que cabe destacar el poemario “De algo incierto” y las 
novelas “Las islas del tiempo” y “Media luna”.

BENITA FERRERO-WALDNER
Realizó sus estudios de Derecho en la Universidad de Salzburgo. Actualmente es 
miembro de la Comisión Europea, responsable de Relaciones Exteriores y Política 
Europea de Vecindad desde 2004. Anteriormente se ha desempeñado en distintos 
puestos del Ministerio de Asuntos Exteriores de Austria ocupando el cargo Secretaria 
de Estado de Asuntos Exteriores (1995-2000) y posteriormente el cargo de Ministra 
Federal (2000-2004). Son múltiples los puestos que ha ocupado en las embajadas de 
Austria en París, Senegal o Madrid. Además fue Jefa de Protocolo de las Naciones 
Unidas (1993-1995). 

ENRIQUE GARCÍA 
Presidente Ejecutivo de la Corporación Andina de Fomento (CAF) desde diciembre de 
1991. También se ha desempeñado como Viceministro y Ministro de Planeamiento 
y Coordinación de Bolivia y Jefe del Gabinete Económico y Social entre 1989 y 1991. 
En el ámbito internacional fue funcionario del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) durante 17 años, donde ocupó diversos cargos como Tesorero, Jefe de Área 
en la División de Préstamos Zona Sur, Oficial de Operaciones Principal, Jefe de 
División en los Departamentos de Análisis de Proyectos y Finanzas, Representante 
en la Argentina y Asesor del Presidente. Ha sido Gobernador por su país en el 
Grupo del Banco Mundial, el BID y el Fondo Financiero de la Cuenca del Plata, 
miembro del Comité de Desarrollo del BIRF y del FMI. Es Vicepresidente de Canning 
House en Londres, y miembro del Consejo Asesor del Centro para el Desarrollo 
International (CID) de la Universidad de Harvard, del Diálogo Interamericano con 
sede en Washington, D.C., del Council on American Politics de la Universidad 
George Washington, del Consejo Directivo del Instituto de Estudios Superiores de 
Administración (IESA) en Caracas, del Centro para Latinoamérica y el Caribe de 
la Universidad Internacional de La Florida, así como del Grupo de los 50. Ha sido 
catedrático de la Universidad Mayor de San Andrés y de la Universidad Católica, en 
Bolivia. Es autor de varias publicaciones y conferencista sobre temas económicos y 
financieros a nivel internacional. Ha recibido doctorados y otros títulos honorarios 
de varias universidades y ha sido condecorado por varios gobiernos. 
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JOSÉ ANTONIO GARCÍA BELAÚNDE 
Es Ministro de Relaciones Exteriores del Perú desde 2006 hasta la fecha. Es 
diplomático de carrera, con estudios en la Pontificia Universidad Católica y la 
Academia Diplomática del Perú, así como en la Universidad de Oxford, Inglaterra. 
Ha ocupado diversos cargos de dirección en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú y ha servido como funcionario diplomático en las Naciones Unidas (Nueva 
York), Francia, México, España, Ecuador y Estados Unidos de América, además 
de ser Embajador ante la ALADI en Montevideo (1986-1988) y Subsecretario de 
Asuntos Económicos e Integración del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú 
(1988-1990). Asimismo, fue Director General de la Junta del Acuerdo de Cartagena 
y Director General de la Secretaría General de la Comunidad Andina (1990-
2006). En el campo académico ha sido profesor de la Academia Diplomática y es 
Coordinador de la Maestría de Relaciones Internacionales y Profesor de la Maestría 
de Gobernabilidad en la Universidad San Martín de Porres desde 2002. Cuenta con 
diversas publicaciones en materia de política exterior en revistas especializadas y 
es miembro de la Sociedad Peruana de Derecho Internacional y del Centro Peruano 
de Relaciones Internacionales. 

ENRIQUE V. IGLESIAS
Actualmente es Secretario General Iberoamericano (SEGIB). Fue Presidente del 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y Secretario Ejecutivo de la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL) de las Naciones Unidas. En Uruguay 
ha sido Ministro de Relaciones Exteriores y Presidente del Banco Central. Fue el 
Secretario General de la Conferencia Mundial de Energía en 1981 y recientemente 
formó parte de la Comisión de Alto Nivel nombrada por el Secretario General de la 
ONU para formular recomendaciones sobre la reforma de la organización y sobre la 
paz, el desarrollo y seguridad nacional. También ha sido miembro de la Comisión de 
Alto Nivel nombrada por el Secretario General de la ONU, Kofi Annan, para impulsar 
el Programa Alianza de Civilizaciones, propuesto conjuntamente por los Jefes de 
Gobierno de España y Turquía.

JOSÉ MIGUEL INSULZA 
Ocupa el cargo de Secretario General de la Organización de Estados Americanos 
(OEA) desde el año 2005. Tiene una licenciatura en Derecho de la Universidad de 
Chile. Realizó estudios de postgrado en la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (FLACSO) y una maestría en Ciencia Política en la Universidad de Michigan. 
Fue nombrado Ministro de Relaciones Exteriores de Chile entre 1994 y 1999, Ministro 
Secretario General de la Presidencia entre 1999 y 2000 y Ministro del Interior y 
Vicepresidente de la República entre 2000 y 2005 por el Presidente Ricardo Lagos. 
Dejó su cargo en 2005, para ocupar la Secretaría General de la OEA.



241

Anexo

CARLOS M. JARQUE 
Estudió la licenciatura en Actuaría en la Universidad Anáhuac. Así mismo, obtuvo 
un diplomado de postgrado en Estadística y una maestría en Econometría en la 
Escuela de Economía y Ciencias Políticas de Londres. También realizó estudios de 
postgrado en Planeación y Política Económica en la Universidad de Oslo, Noruega. 
Posteriormente, obtuvo el doctorado en Economía en la Universidad Nacional de 
Australia, realizando además un postdoctorado en la Universidad de Harvard. En sus 
años de experiencia profesional ha tenido diversos cargos, entre los cuales figuran 
los siguientes: Gerente de Estudios Económicos de Teléfonos de México; Director 
General de Estadística de la Secretaría de Programación y Presupuesto de México; 
Presidente del Comité Intersecretarial de Finanzas Públicas. Durante cerca de 11 
años fue Presidente del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI) de México. Fue Secretario del Plan Nacional de Desarrollo en el Gobierno 
de México, para el período 1995-2000. También ocupó el cargo de Secretario de 
Desarrollo Social en la administración pública federal. En el ámbito internacional, 
ha sido Director del Instituto Internacional de Estadística; Presidente de la Comisión 
Mundial de Estadística de las Naciones Unidas; Gerente del Departamento de 
Desarrollo Sostenible del Banco Interamericano de Desarrollo (BID); y Secretario 
del BID. A partir de septiembre de 2007, se desempeña como Asesor Principal 
del Presidente y como Representante del BID en Europa. Ha sido profesor en la 
Universidad Nacional de Australia, y profesor invitado de la Universidad de Harvard. 
Ha sido distinguido con diversos reconocimientos como el Premio Nacional de 
Ciencia y Tecnología, el Premio Nacional de Actuaría, la Medalla al Mérito Benito 
Juárez, la Medalla Henri Willen Methorst, la Medalla Adolf Quetelet, y grados 
Honoris Causa. 

CHRISTOPH LEITL
Estudió Economía en la Universidad Johannes Kepler de Linz (Austria) donde 
también obtuvo su grado de doctor. Cuenta con una amplia carrera política donde 
ha ocupado diversos cargos. Así, entre 1985 y 1990 fue diputado del parlamento 
regional de Alta Austria donde posteriormente, entre 1990 y 2000 se desempeño 
como Consejero de gobierno. Entre 1995 y 2000 fue Vicepresidente y Consejero de 
Hacienda del Gobierno Regional de Alta Austria además de miembro del Comité 
de las Regiones de la Unión Europea. Desde el año 2000 es miembro del Consejo 
Ejecutivo Federal del Partido Popular Austriaco (ÖVP). En el año 2000 fue elegido 
presidente de la Cámara Federal de Economía de Austria. Ostenta, además, diversos 
cargos honoríficos y ha sido condecorado con múltiples distinciones internacionales 
entre las que cabe destacar la Gran Cruz de la Orden de Malta, Oficial de la Legión 
de Honor francesa, Gran Cruz de la Orden de la Estrella del Reino de Jordania y la 
Gran Cruz de Comendador de la Orden de la Estrella Polar del Reino de Suecia.
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GÜNTHER MAIHOLD 
Realizó estudios de Sociología y Ciencias Políticas en la Universidad de Regensburg, 
Baviera. Consiguió su doctorado con una tesis titulada “José Carlos Mariátegui y 
el pensamiento indigenista en el Perú. La relación entre identidad cultural, Estado 
y Nación”. Desde 1988 hasta 1999 desempeñó diversos cargos en la Fundación 
Friedrich-Ebert. Posteriormente fue Director del Instituto Ibero-Americano 
(Fundación Patrimonio Cultural Prusiano) en Berlín. Actualmente es el Presidente 
de la Asociación Alemana de Investigación sobre América Latina (ADLAF), profesor 
en el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Universidad Libre de Berlín y 
Sub-Director del Instituto Alemán de Política Internacional y Seguridad, Stiftung 
Wissenschaft und Politik (SWP) de Berlín.

LUIS ALBERTO MORENO
Estudió Administración de Empresas y Economía en la Florida Atlantic University y 
un máster en administración de empresas en la Universidad de Thunderbird. Tras 
varios cargos en el sector privado fue nombrado, en 1991, Presidente del Instituto 
de Fomento Industrial (IFI). Posteriormente, entre 1992 y 1994 se desempeñó como 
Ministro de Desarrollo Económico de Colombia. Hasta su nombramiento como 
embajador de Colombia en EEUU en 1998 Moreno fue el director de la campaña 
presidencial de Andrés Pastrana y ocupó diversos puestos tanto en el sector 
privado, como en el sector público colombiano. En la actualidad, tras seis años como 
Embajador de Colombia en Estados Unidos, ocupa el cargo de Presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo desde su nombramiento en el año 2005. Es autor de 
múltiples columnas y artículos sobre política y economía que han sido publicadas 
en The New York Times, The Boston Globe, The Miami Herald, El Tiempo, Foreign 
Affairs y Semana. Su labor ha sido premiada con distintos galardones entre los que 
cabe señalar la Gran Cruz de la Orden Civil al Mérito Ciudad de Bogotá, la Orden 
al Mérito Industrial - José Gutiérrez Gómez, y la Gran Cruz de la Orden de Boyacá.

MARÍA SALVADORA ORTIZ
Doctora en Estudios Latinoamericanos por la Universidad de la Sorbona, Paris 
III. Catedrática de la Universidad de Costa Rica Actualmente ocupa el puesto de 
Directora de Relaciones Externas en la Secretaría General Iberoamericana desde 
2007. Ha sido Embajadora de Costa Rica ante el Reino de Bélgica, el Gran Ducado de 
Luxemburgo y la Unión Europea  entre 2001- 2006. Además ha sido representante 
del gobierno de Costa Rica en diversas reuniones de carácter internacional en el 
marco de las relaciones políticas con la Unión Europea y  ante la UNESCO. También 
ha ocupado importantes  cargos docentes y administrativos  en la Universidad de 
Costa Rica donde ha impartido docencia, y realizado diversas investigaciones, entre 
1974 y 1990. Dictó Conferencias Magistrales en  diversas Universidades Europeas 
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y Latinoamericanas Fundó y dirigió el Centro de Investigación sobre Identidades 
Culturales Latinoamericanas. Miembro de seis Consejos editoriales de prestigiosas  
revistas europeas y latinoamericanas. Cuenta con más de cuarenta artículos 
especializados y varios libros de pensamiento latinoamericanos literatura, novela y 
relaciones internacionales.

JORGE REMES LENICOV
Licenciado en Economía, ha desempeñado el cargo de Embajador de la República 
Argentina ante la Unión Europea desde el año 2002. También ha sido diputado de 
la Nación por el Partido Justicialista entre 1997 y 2001. Ministro de Economía de la 
Nación en el año 2002 y de la Provincia de Buenos Aires entre 1989 y 1997. Ha sido 
consultor del BID y del PNUD. Profesor en la Universidad Nacional de la Plata y en 
la Universidad de Buenos Aires, es autor de diversas publicaciones académicas y 
numerosos artículos periodísticos.

CARLOS QUENAN
Tras iniciar estudios de administración de empresas, contabilidad y economía en la 
Universidad Nacional de Mar del Plata, en Argentina, se graduó como economista 
en la Universidad Central de Venezuela y siguió cursos de postgrado en « Estudios 
latinoamericanos » en la Universidad Nacional Autónoma de México. Tiene un 
master en « Moneda, finanza y banca » en la Facultad de Economía de Grenoble 
(Francia), donde luego obtuvo su grado de doctor en ciencias económicas. En los 
años 90 se desempeñó como profesor en la Universidad de Reims y como economista 
en el servicio “riesgo-país/mercados emergentes” de la Caisse des Depôts et 
Consignations. Fue además asistente pedagógico para el desarrollo de programas 
en economía de la Escuela Nacional de Administración de Francia. Actualmente 
es profesor de economía en el Institut des Hautes Etudes de l’Amérique Latine 
(IHEAL), de la Universidad de Paris 3 Sorbonne Nouvelle, y economista senior en 
el departamento de investigaciones económicas del Banco de Inversión Natixis. Así 
mismo, es delegado para las relaciones internacionales del Institut des Amériques. 
Autor y co-autor de numerosos artículos y varios libros en temas relativos a las 
relaciones económicas internacionales, la integración regional y la macroeconomía 
de los países latinoamericanos, ha sido profesor invitado en diversas universidades 
de Europa, América Latina, África, Medio Oriente, Estados Unidos y Canadá. Ha sido 
o es consultor de múltiples instituciones internacionales (CEPAL, OCDE, SELA, etc.) 
y se ha desempeñado como asesor de varios gobiernos de países latinoamericanos 
(Venezuela, República Dominicana, etc.). Es miembro del comité editorial de 
diversas publicaciones especializadas y desde junio de 2009 es presidente de la 
Sección Europa/América Latina de la “Latin American Studies Association” (LASA).
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FRANCISCO ROJAS ARAVENA
Doctor en Ciencias Políticas y especialista en Relaciones Internacionales y 
Seguridad Internacional. Es Secretario General de FLACSO desde 2004 hasta la 
actualidad. Participa en el Consejo de Redacción de la Revista Diplomacia, de la 
Academia Diplomática de Chile y es miembro de la Junta Directiva de Foreign Affairs 
Latinoamérica, México, y de Pensamiento Iberoamericano, España. Es autor y editor 
de más de medio centenar de libros. Sus últimos libros son: Francisco Rojas Aravena. 
“Integración en América Latina: acciones y omisiones; conflictos y cooperación”. IV 
Informe del Secretario General. FLACSO Secretaria General. San José, Costa Rica. 
2009. Josette Altmann y Francisco Rojas Aravena (editores). “América Latina y el 
Caribe: ¿fragmentación o convergencia? Experiencias recientes de la integración”. 
FLACSO-Ecuador, Ministerio de Cultura, Fundación Carolina. Quito, Ecuador 2008. 
Luis Guillermo Solís y Francisco Rojas Aravena (editores). “Crimen Organizado en 
América Latina y el Caribe”. Santiago, Chile. 2008. Sus artículos han sido publicados 
en revistas profesionales, científicas y académicas en diferentes países del mundo.

ANDREA SANHUEZA
Asistente Social de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Magíster en 
Asentamientos Humanos y Ambiente de la Universidad Católica. Actualmente está 
realizando el magíster en Ciencia Política de la Universidad de Chile. Desde 1997 
es miembro de la coordinación hemisférica del proyecto Democracia Activa: Red 
ciudadana por el cumplimiento gubernamental de las Cumbres, lo que le ha permitido 
conocer el proceso en cumbres, sus actores, negociaciones y rol de la sociedad 
civil en estos encuentros multilaterales. Reconocida nacional e internacionalmente 
por su vocación en temas públicos, particularmente la defensa y promoción de los 
derechos de acceso de las personas como también de la participación ciudadana. 
Desde el año 2000 es la Directora Ejecutiva de la Corporación PARTICIPA de Chile.

STEFANO SANNINO
Estudió Ciencia Política en la Universidad de Napolés y comenzó a trabajar en el 
cuerpo diplomático italiano en el año 1986. Desde entonces ha alternado cargos en 
el cuerpo diplomático italiano y en las instituciones europeas. Durante la década de 
1980 y de 1990 ocupó diversos cargos en el Ministerio de Asuntos Exteriores y en el 
Ministerio de Comercio Exterior en Italia. Entre 1993 y 1995 trabajó en la embajada de 
Italia en Belgrado desde el cargo de Jefe Adjunto de Misión y posteriormente, en 1996, 
como Asesor político y económico en la implementación de los Acuerdos de Paz en 
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Bosnia-Herzegobina. En el año 2001 fue nombrado como Jefe de Misión de la OSCE en 
Yugoslavia. En los últimos años ha ocupado diversos cargos en la Comisión Europea 
donde en 2008 fue nombrado como Director para América Latina en la Dirección 
General de Relaciones Exteriores. Actualmente, tras su reciente nombramiento en 
2009, se desempeña como Director General Adjunto para América Latina y Asia en la 
Dirección General de Relaciones Exteriores de la Comisión Europea.

JUAN IGNACIO SILES DEL VALLE
Licenciado en Literatura por la Universidad de Chile y doctorado en Literatura 
Hispanoamericana por la Universidad de Georgia, en Estados Unidos. Ha publicado 
tres libros de poemas: “Con las manos vacías de mariposas muertas” (1987); 
“Medulamor” (1993); y “Canción de cuna para la muerte de mi madre” (1995). Ha 
dedicado largos años de su vida al estudio de las guerrillas de Ñancahuasu (1967) 
y de Teoponte (1970). Producto de ese trabajo es su tesis doctoral, editada con el 
título de “La guerrilla del Che y la narrativa boliviana” (1996), y la novela “Que el 
sueño era tan grande” (2001, 2003), publicada posteriormente en España bajo el 
título “Los últimos días del Che” (Debate 2007). Ha sido profesor de Literatura de la 
Universidad Mayor de San Andrés de La Paz desde 1984. Entre 1994 y 1995 estuvo a 
cargo del equipo técnico que inició la Reforma Educativa en Bolivia. Fue Director de 
la Academia Diplomática boliviana entre 1996 y 1997. Ha servido como diplomático 
de carrera en la Embajada de Bolivia en Italia, ante la FAO en la Embajada de Bolivia 
en Austria y en la Misión de Bolivia ante la Sede de las Naciones Unidas de Viena. 
En 2001 se desempeñó como Vicepresidente de la Comisión de Estupefacientes 
de las Naciones Unidas. Fue Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia durante 
todo el periodo de gobierno del Presidente Carlos Mesa, 2003-2005. Actualmente es 
Director de la División de la Conferencia Iberoamericana en la Secretaría General 
Iberoamericana con sede en Madrid.

JORGE ENRIQUE TAIANA 
Ministro de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto en Argentina desde 
2005, cargo en el que fue ratificado en 2007 por la presidenta Cristina Fernández de 
Kirchner. Sociólogo de la Universidad de Buenos Aires, fue becario del CONICET y 
profesor de la UBA y de la Universidad Nacional de Quilmes. Entre 1996 y 2001 ejerció 
la Secretaría Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la 
OEA. En 2003 fue designado Secretario de Relaciones Exteriores de la Cancillería 
argentina, desempeñándose como Coordinador Nacional de la IV Cumbre de las 
Américas. Su militancia en defensa de los derechos humanos es conocida a través 
de artículos en periódicos de todo el mundo y de publicaciones especializadas.




